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Introducción
"Cuando uno se preocupa del cuerpo, uno se preocupa de sí. El sí, no es el vestir, ni los instrumentos, ni las posesiones. Ha de encontrarse en el principio que usa esos instrumentos, un principio que no es el del cuerpo, sino el del alma" 

Michel Foucalt

El sexo se presenta como una dimensión trascendental de la persona humana que hace a su identidad, a su desarrollo como persona y contribuye a su realización como ser humano. Actualmente se concibe el sexo del ser humano como un concepto de naturaleza compleja: es biológico (cromosómico, cromatínico, gonadal, hormonal, genital interno y externo), es psíquico y es social. El proceso formativo del sexo psicológico comienza con el nacimiento y culmina con la adolescencia, cuya regla es que la inclinación anímica lleve al sujeto a identificarse con el sexo biológico. Comprende dos aspectos: el psíquico y el de crianza. Es "la actitud del sujeto ante sí y ante los demás: cómo se ve, cómo se siente y se percibe el individuo, y cómo es considerado y reconocido por los otros con quienes convive". Por último, el sexo social está determinado por las distintas conductas y hábitos que una sociedad dada impone a sus miembros, según sea varón o mujer.
La noción de adecuación sexual, a la cual se liga el abordaje de temas como el homosexualismo, bisexualismo, travestismo, hermafroditismo y transexualismo, se encuentra estrechamente relacionada con el derecho a la identidad, respecto del cual el "derecho a la identidad sexual" constituirá una de sus facetas y se erigiría como un derecho personalísimo del hombre
.

 En este trabajo, nos proponemos abordar estos temas teniendo como base la dignidad de la persona, ya que ésta constituye el fundamento de todos sus derechos:  así lo reconocen las declaraciones universales, los pactos internacionales, las constituciones, como así también,  los códigos civiles Sobre la misma, se sustentan los derechos a la libertad, a la identidad, a la igualdad y a la salud, que en un Estado de derecho, deberían estar garantizados para todos. Cabe tener en cuenta, que uno de los principios fundamentales de la democracia es el respeto de la diversidad y nuestra Constitución establece, en su artículo 33, que los “derechos y garantías que enumera la Constitución, no serán entendidos como negación de otros derechos y garantías no enumerados” y entre estos derechos no enumerados debemos considerar el derecho de los seres humanos a ejercer su sexualidad en libertad de acuerdo al dictado de la propia conciencia.

Por ello, para poder construir una sociedad plural y democrática se debe incluir el respeto a las diferentes formas de ejercer la propia sexualidad, mediante un  marco adecuado de protección integral para todas las PERSONAS.

Siguiendo estas premisas básicas, nuestro trabajo se dirige al análisis de la evolución legislativa sobre estos temas, considerando los contextos sociales como factores condicionantes de la misma. 

Se realiza en dos planos: uno teórico o conceptual, que se circunscribe al análisis de jurisprudencia y doctrina nacional, como la existente en el derecho comparado; y otro práctico, en donde se presentan cinco entrevistas, para enriquecer la visión teórica, con la realidad de todos los días.

Conceptos generales
Heterosexualidad: se define como la atracción al sexo opuesto.

Homosexualidad: se define como la inclinación hacia la relación erótica con individuos del mismo sexo.
Bisexualidad: hombre o mujer que mantiene relaciones con personas de su sexo o de sexo opuesto.
Travestismo: es aquel que se viste y acicala como si fuese del otro sexo.
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sexual, es decir, no existe negacion del sexo bioldgico dado.





Hermafroditismo: es la anomalía sexual por coexistencia de gónadas de los dos sexos en un mismo individuo.

Transexualidad: se manifiesta como un fuerte conflicto entre el sexo psíquico y el biológico, lo que se cristaliza en el deseo de transformación corporal.

A los fines prácticos desarrollaremos a continuación, por un lado la homosexualidad y bisexualidad en contraposición con la heterosexualidad, para luego referirnos a la transexualidad, hermafroditismo y travestismo.

Homosexualidad y bisexualidad
HISTORIA
La homosexualidad data de tiempos antiguos, encontrando en Grecia y Roma naturalidad en su práctica. Por ejemplo, era normal que jóvenes fuesen amantes de hombres mayores, quienes se ocupaban de su manutención o bien, que un hombre penetrara a un esclavo o a un joven, como ocurría en el Imperio Romano, mientras que lo contrario era considerado una desgracia.
La Edad Media se caracterizo por la persecución de la Iglesia Católica hacia los homosexuales, sin embargo la misma se sucedía en todas partes y persistió durante varios años. La tortura y la pena capital, generalmente en la hoguera, eran los suplicios a los que se condenaba en la mayor parte de Europa a los homosexuales.

Durante la época nazi, se consideró a la homosexualidad una inferioridad y un defecto genético, por lo que se aplicó un artículo de una ley del código penal alemán de 1871. Se trataba del párrafo 175 que decía: "Un acto sexual antinatural cometido entre personas de sexo masculino o de humanos con animales es punible con prisión. También se puede disponer la pérdida de sus derechos civiles." De acuerdo al historiador alemán Klaus Müller, se calcula que aproximadamente 100.000 hombres fueron arrestados bajo el mencionado artículo penal entre 1933 y 1945. Aproximadamente la mitad fueron sentenciados a prisión; de ellos, entre 15.000 y 10.000 fueron enviados a campos de concentración, de los cuales sobrevivieron unos 4.000 al finalizar la guerra.
La cuestión homosexual en nuestro país, se había manifestado públicamente en 1968 mediante la publicación de una revista llamada "Nuestro Mundo", el primer grupo de reivindicación política homosexual de América del Sur,  y con el posterior surgimiento, en 1971 del Frente de Liberación Homosexual (FLH), que intentó plasmar las reivindicaciones homosexuales en la sociedad de los ´70. En los años que duró la dictadura, todos estos movimientos fueron fuertemente golpeados hasta ser casi aniquilados. Recién, hacia 1980, estos grupos  comienzan a reaparecer. 

El término homosexual fue empleado por primera vez en 1869 por Karl-Maria Kertbeny [][]y el libro Psychopathia Sexualis de Richard Freiherr von Krafft-Ebing popularizó el concepto en 1886. Desde entonces, la homosexualidad se ha convertido en objeto de intenso estudio y debate,  inicialmente se catalogó como una enfermedad, trastorno o patología que había que curar, hacia 1973 la comunidad científica internacional considero que la misma no es una enfermedad.
Situación legal en el mundo
En 80 países la homosexualidad  es considerada ilegal y se la castiga con prisión. En ocho países se aplica la pena de muerte como ser: en Arabia Saudita, Yemen, Irán, Chechenia, Mauritania, Sudán, Afganistán y Pakistán.

En países como Bulgaria, Liechtenstein y Rumania, las relaciones entre personas del mismo sexo no están castigadas pero se consideran un agravante de delito como escándalo en la vía pública.
Panamá dejó de considerar ilegal la homosexualidad en 2008 y Costa Rica modificó su Código Penal en 2002, para eliminar la tipificación como delito la “sodomía escandalosa”. 
La homosexualidad es legal en 115 países. España reformó su legislación en tal sentido en 1979, por detrás de Francia, Bélgica y Luxemburgo, Holanda e Italia. Los últimos países europeos que despenalizaron la homosexualidad fueron Portugal (1983), Estonia y Letonia (1992), Lituania e Irlanda (1993), Rumania (1996) y Chipre (1998). 

Las legislaciones de la mayoría de los países se refieren  a los homosexuales masculinos. Las relaciones lésbicas no están permitidas ni prohibidas porque las relaciones entre dos mujeres siguen siendo impensables por los legisladores.
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Unión Civil – Ley 1004
En la Ciudad de Buenos Aires se dicto la Ley  1004 “UNIONES CIVILES”, la cual se define como la unión conformada libremente por dos personas con independencia de su sexo u orientación sexual, por lo tanto, no solo comprende  la unión heterosexual sino también la unión homosexual:

· Heterosexual: “la unión permanente de un hombre y una mujer, sin estar unidos en matrimonio que mantienen una comunidad de habitación y de vida, de modo similar a la que existe entre cónyuges” (CNCiv, sala D, 13/03/84, JA- 1985-I-207). 

· Homosexual: “unión de dos personas del mismo sexo que mantienen una comunidad estable de habitación y de vida que es conocida públicamente” (Medina)
Requisitos: a) unión de dos personas con independencia del sexo; b) convivencia, afectividad estabilidad y publicidad; c) período mínimo de 2 años, salvo descendencia en común; d) domicilio en CABA por período de 2 años a la fecha de solicitud e) inscripción y registro. 

“Para el ejercicio de los derechos, obligaciones y beneficios que emanan de toda normativa dictada en la Ciudad, los integrantes de la unión civil tendrán un tratamiento similar al de los cónyuges” 

Impedimentos: a) Menores de edad; b) Parentesco; c) matrimonio mientras subsista; d) unión civil mientras subsista y e) declarados incapaces
.
La unión civil queda disuelta: a) por mutuo acuerdo; b) voluntad unilateral denunciado ante el Registro (notificación al otro integrante); c) matrimonio posterior de uno de los integrantes de la unión civil y d) muerte
.
La unión civil reconoce derechos sociales como incorporar a la pareja a la obra social, recibir una pensión de organismos que dependen del gobierno de la ciudad, solicitar créditos bancarios conjuntos y obtener licencia laboral en caso de enfermedad del concubino. 
UNIÓN CIVIL EN RÍO NEGRO 
Río Negro aprobó una ley que reconoce a las parejas formadas por personas del mismo sexo los mismos derechos que la provincia garantiza a las uniones de hecho, salvo la posibilidad de casarse y adoptar niños. 

A diferencia de la Ciudad de Buenos Aires, las parejas se registrarán ante los Jueces de Paz. Ambos integrantes deben ser mayores de 18 años y presentar dos testigos que declaren que la pareja ha convivido durante por lo menos dos años. Las parejas podrán acceder a planes de vivienda del gobierno provincial y a beneficios sociales así como licencias por enfermedad o duelo (si son empleados de la provincia) y podrán acompañarse mutuamente en caso de internación en los hospitales públicos. 

El proyecto se presentó en junio de 2001. Oficialismo y oposición se pronunciaron a favor del proyecto
; la iglesia católica no emitió opinión al respecto. 

LA UNION CIVIL EN EL RESTO DEL PAÍS

La unión civil sólo se encuentra admitida en las ciudades de Buenos Aires, Carlos Paz, Río Cuarto y en la provincia de Río Negro, el resto del país no admite la unión civil ni entre heterosexuales ni homosexuales, por ello en lo referente al acceso a la pensión del conviviente homosexual, se podrá invocar la  RESOLUCION A.N.Se.S. 671/08 que declaró a los convivientes del mismo sexo como parientes con derecho a la pensión por fallecimiento del jubilado, del beneficiario de retiro por invalidez o del afiliado en actividad del Régimen Previsional Público o del Régimen de Capitalización, es decir los incluyó en los alcances del artículo 53 de la ley 24241. 
La ley 24241 de Jubilaciones y Pensiones en su artículo 53, referente al derecho a la pensión establece lo siguiente: “Derecho a pensión.  En caso de muerte del trabajador, (…) gozarán la pensión (…) c) la conviviente, d) el conviviente…” 5 años de convivencia inmediatamente anterior al fallecimiento 2 años cuando hay descendencia”. Exclusión o concurrencia con el cónyuge supérstite.”

“El o la conviviente excluirá al cónyuge supérstite cuando éste hubiere sido declarado culpable de la separación personal o del divorcio. En caso contrario, y cuando el o la causante hubiere estado contribuyendo al pago de alimentos o éstos hubieran sido demandados judicialmente, o el o la causante hubiera dado causa a la separación personal o al divorcio, la prestación se otorgará al cónyuge y al conviviente por partes iguales” (art. 53, último párrafo)  
En los considerandos de la resolución, ANSeS se refirió al principio de la no discriminación en razón de la orientación sexual en el reconocimiento de los derechos, principio que hace inadmisible normas que discriminen en razón de la orientación sexual. 
Lubertino, en referencia a la resolución 671/08 de ANSeS, dijo que “esta nueva norma viene a cumplir con las recomendaciones del Inadi y es el resultado de los esfuerzos realizados tanto desde las organizaciones de la sociedad civil, como desde los organismos del Estado como el Inadi y la Anses, para lograr que las personas convivientes del mismo sexo tengan los mismos beneficios previsionales y puedan ejercer los mismos derechos que las parejas heterosexuales, terminando con la discriminación que los excluía”.
DIFERENCIAS DE LA UNIÓN CIVIL CON EL MATRIMONIO:
La pareja conformada a partir de la unión civil no puede adoptar hijos o heredarse mutuamente en caso de muerte del compañero. Y tampoco se ve afectada la situación patrimonial de los contrayentes: en caso de una separación, no hay división de bienes como sucede tras un divorcio. 

Adopción homoparental
La adopción homoparental como derecho civil, consiste en que un niño pueda ser adoptado, y así, legalmente hijo de los dos miembros de una pareja compuesta por dos personas del mismo sexo. La adopción por parte de parejas homosexuales es un derecho por el que las comunidades homosexuales se encuentran luchando desde hace tiempo.

En la actualidad, la adopción homoparental es un derecho reconocido en Andorra Bélgica, Canadá, Dinamarca, España, Guam, Islandia, Israel, Noruega, los Países Bajos, el Reino Unido, Sudáfrica, Suecia, y en ciertos territorios de Australia y estados de Estados Unidos. En Alemania, Finlandia y Francia es legal la adopción del hijo del otro miembro de una pareja de hecho o unión civil.

Recientemente Uruguay se convirtió en el primer país latinoamericano en legalizar la adopción de niños por parejas homosexuales, sin embargo la ley no toca directamente la adopción por parte de parejas homosexuales, sino que la novedad es que los niños pueden ser adoptados por parejas con unión civil, y debido a que el mencionado país reconoce legalmente la unión libre y el concubinato entre personas del mismo sexo, una consecuencia de dicho reconocimiento es que se podrá concretar la adopción de niños por parejas homosexuales.
En nuestro país, la adopción homoparental no está permitida. Se encuentra vigente la ley de adopción N° 24.779, cuyo articulado fue incorporado al Código Civil, que establece los requisitos para poder adoptar, y ellos son los siguientes:
1. Se debe tener cumplidos los 30 años de edad siendo el estado civil: soltero, viudo, casado o divorciado.
No obstante y a modo de excepción siendo de estado civil casado se puede suplir la falta de edad, 30 cumplidos, acreditando que se tiene más de tres años de casado o (segunda excepción) por debajo de ese término con la acreditación médica de la imposibilidad de tener hijos. 

2. Debe haber una diferencia de edad entre adoptado y adoptantes de 18 años, para poder adoptar. 

3. Sólo puede adoptar una persona, salvo que los adoptantes sean cónyuges, pudiendo en este caso hacerlo los dos. Si viviera en pareja (concubinato) sólo uno puede adoptar. 

4. Se podrá adoptar un menor, no emancipado o más de uno simultánea o sucesivamente de uno u otro sexo. 

5. Tener residencia permanente en el país por lo menos por cinco años anteriores a la petición de guarda. 
Graciela Medina (La adopción por homosexuales en la jurisprudencia comparada, de Graciela Medina - Carolina Winograd - página web:   www.gracielamedina.com) realiza un análisis referente a la adopción en Argentina y la homosexualidad, así analiza los siguientes casos: 
Adopción conjunta

El art. 312 del Cód. Civil establece que nadie puede ser adoptado por más de una persona simultáneamente, salvo que los adoptantes sean cónyuges. Nuestra legislación establece como principio general el de la adopción unipersonal, estableciendo a modo de excepción que la adopción puede otorgarse a más de una persona cuando éstos sean cónyuges. La norma antes transcripta impide que las parejas homosexuales adopten conjuntamente. Esta disposición podría ser atacada inconstitucional fundada en que establece una discriminación arbitraria en razón de la preferencia sexual; también podría ser cuestionada como violatoria al derecho a constituir una familia.

Adopción simple del hijo del compañero homosexual

El Código Civil prevé la posibilidad de adoptar al hijo del cónyuge del adoptante en el art. 311, inciso 1º. Nada se dice sobre la posibilidad de adoptar al hijo del compañero homosexual, ni se han presentado pretensiones judiciales en tal sentido. Se han presentado casos en los que se han solicitado la adopción simple del hijo o de la hija de la concubina y tal adopción ha sido en una primera etapa denegada y en la actualidad aceptada.

Adopción de un homosexual solo

La filiación adoptiva, no es natural sino que depende o necesita de una sentencia judicial a instancia del adoptante (art.311, primer pár. Cód. Civil), de tal manera que será el juez o tribunal quien deberá analizar si el adoptante es idóneo para cumplir los vitales roles de padre o madre adoptiva. 

Derecho comparado
Matrimonio

Sólo siete países consienten el matrimonio entre homosexuales -Sudáfrica, Bélgica, Holanda, Noruega, España, Suecia y Canadá-, así como los Estados de Connecticut, Iowa, Maine, Massachusetts y Vermont, en los Estados Unidos. 

Los actos sexuales entre personas del mismo sexo nunca han sido tipificados como delito en doce países africanos.

El estatus legal de los actos homosexuales no ha sido aclarado en Yibuti e Irak,  mientras que Lesoto, Suazilandia, Belice, Trinidad y Tobago prohíben la entrada a personas homosexuales.

Jurisprudencia sobre parejas del mismo sexo:

1) Seguridad social: 

“Corresponde ordenar a una obra social que incorpore como beneficiario indirecto a la pareja homosexual de un afiliado, en tanto se encuentran reunidos los requisitos previstos por el art. 9°, inc. b) de la ley 23.660, esto es, la convivencia y el ostensible trato familiar” (Juez. Fed, Rosario, n° 2, 1/8/05) 

2) Patrimonial 

· División de condominio (CNCiv y Com. San Isidro, sala I, 22/6/99) 

· Reconoció la existencia de un condominio no sociedad de hecho- (33,3% pareja y 66,6% herederos) por igual tratamiento a las parejas heterosexuales ante los problemas patrimoniales. 

· Por el principio de autonomía de la voluntad, los miembros de la pareja pueden establecer el régimen patrimonial que más les convenga para regir durante la vida y después de la muerte respetando el orden público (d. sucesorio) 
Con respecto a la BISEXUALIDAD, sostenemos que gozan de los beneficios de los heterosexuales y de las limitaciones de los homosexuales, situación que dependerá de la decisión personal de cada individuo. Recordemos que se caracterizan por sentir atracción por uno u otro sexo indistintamente.

Travestismo
CONCEPTO

La palabra travestismo fue creada por el doctor, sociólogo y sexólogo alemán Magnus Hirschfeld y viene del latín trans, cruzar o sobrepasar, y vestere, vestir. Hirschfeld publicó en 1910 la obra "Die Transvestiten: eine Untersuchung über den erotischen Verkleidungstrieb" ("Los travestidos: una investigación del deseo erótico por disfrazarse”) para describir a un grupo de personas que de forma voluntaria y frecuente se vestían con ropas comúnmente asignadas al sexo opuesto[] . El grupo de personas que Hirschfeld observó para llevar a cabo sus investigaciones incluía hombres y mujeres que se catalogaban como heterosexuales, homosexuales, lesbianas, bisexuales, asexuales y transexuales.
El travestismo es la tendencia que lleva al sujeto a adoptar las vestimentas del sexo opuesto y generalmente este vestir tiene un cierto carácter fetichista, es decir el sujeto encuentra un estimulo sexual en esa conducta, sin embargo esta característica no es aceptada unánimemente por la doctrina
. 

En principio, busca la relación sexual con sujetos del sexo opuesto, pero se combina con el homosexualismo en los casos en que mantiene contacto sexual con personas de su mismo sexo.
A partir de este concepto, se puede aclarar la frecuente confusión entre travestismo y transexualidad, toda vez que en el primer caso no existe un conflicto con su identidad sexual, no desea cambiar de sexo y adquirir las características sexuales, primarias y secundarias del otro sexo. Mientras que en el segundo caso, existe un permanente conflicto entre su sexo biológico y su sexo psicológico, un fuerte sentimiento de pertenecer al sexo contrario y por ello desean adquirir la morfología genital y fenotípica del otro sexo. 

Travestismo en la Argentina
A nivel nacional, no existe una regulación que haga referencia al travestismo con el fin de consagrar su protección y este vacío legal ha dado lugar a conductas y prácticas discriminatorias y ha provocado el menoscabo de su integridad y persona a lo largo del tiempo. A nivel local, existen algunas normas que hacen referencia al travestismo, sin embargo como lo señala un informe de la Federación Argentina de Lesbianas, Gays, Bisexuales y Transexuales
, las mismas han sido formas de justificar la mayoría de arrestos realizados por la fuerza de seguridad.

Por otro lado, la normativa sobre el ejercicio de la prostitución, al cual se pueden dedicar algunos travestis, en los diversos Códigos Contravencionales o de Faltas, ha sido vacilante y ha estado fuertemente influenciada por cuestiones religiosas, morales y hasta sociales, que conducen una situación de desprotección con respecto a las personas que la llevan a cabo. 

Situación en la ciudad autónoma de Buenos Aires
1. En un primer momento y con la sanción de ley orgánica de la Policía federal, en tiempos de Aramburu y vigente hasta 1998, el travestismo fue foco de persecución, a través de los edictos policiales, estas fuerzas estaban encargadas de emitir y aplicar los mismos, como consecuencia de la delegación otorgada en la normativa, del control y regulación de la vida cotidiana. En estos edictos, se penalizaban la incitación u ofrecimiento al acto carnal en la vía pública (2do F) o el llevar vestimenta consideradas correspondientes al otro sexo (2do H) 
2. En marzo de 1998 los edictos policiales se derogaron y fueron reemplazados por el Código Contravencional (Ley 10) que surge como consecuencia de la sanción de la Constitución de la Ciudad de Buenos Aires. Sin embargo este Código fue objeto de numerosas reformas, que desencadenaron fuertes tensiones entre los distintos sectores involucrados.

3. En septiembre del 2004, mediante la ley 1472, se sanciona el Código Contravencional de la Ciudad autónoma de Buenos Aires, que en el Art. 2 dispone la derogación del Código anterior. Por otro lado, se castiga la discriminación por género u orientación sexual
 y se penaliza la oferta y demanda de sexo en los espacios públicos

Situación en la provincia de Buenos Aires

· El Código de Faltas de la provincia de Buenos Aires - Decreto/Ley 8031 (1973) establecía:

Art. 68: “Será penado con una multa de entre el quince (15) y el cuarenta (40) por ciento del haber mensual del Agente del Seguridad (Agrupamiento Comando) de la Policía de la Provincia de Buenos Aires y arresto de cinco (5) a treinta (30) días, la prostituta o el homosexual que se ofreciere públicamente, dando ocasión de escándalo o molestando o produjere escándalo en la casa que habitare”

Art. 69 inc. A: “Será sancionado con multa del veinte (20) al sesenta (60) por ciento del haber mensual el Agente de Seguridad (Agrupamiento Comando) de la Policía de la Provincia de Buenos Aires y arresto de diez (10) a treinta (30) días.
a.- El propietario o encargado del hotel o casa de alojamiento o establecimiento comercial, cuando en sus dependencias se produjere escándalo con motivo de ejercicio de la prostitución o por actitudes o prácticas viciosas de homosexuales;…”
Por último:

Art. 92 inc. E: “Será penado con multa entre el veinte (20) y el sesenta (60) por ciento del haber mensual del Agente de Seguridad (Agrupamiento Comando) de la Policía de la Provincia de Buenos Aires, y clausura, en caso de que se utilizare comercio o local para la infracción, de diez (10) a sesenta (60) días:
e- El que en la vida diaria se vista y haga pasar como persona de sexo contrario;…”
En el 2005 la Secretaría de Derechos Humanos ha desarrollado acciones tendientes a la derogación de estos artículos, que  atentan contra igualdad de oportunidades de parte de la población bonaerense. En este sentido, resulta pertinente citar la propuesta 17 del documento desarrollado para la elaboración del Plan Nacional contra la Discriminación aprobado el 8 de septiembre de 2005 por Decreto Nacional Nº 1086/05, que sostenía:“Derogar los artículos de todos los Códigos provinciales y municipales con figuras contravencionales “abiertas” (falta de moralidad, escándalo en la vía pública, merodeo, prostitución, etc.) que otorgan facultades a la policía para realizar detenciones sin intervención judicial previa”
Por otro lado, el 15 de julio de 2005 y en respuesta a los reclamos surgidos desde las organizaciones de la sociedad civil (OSC) que trabajan con la temática de diversidad sexual, se desarrolló la I Jornada de Trabajo “Lineamientos para la Implementación de Políticas de Inclusión GLTTTBI en la Provincia de Buenos Aires”. En ese momento, los ejes temáticos propuestos para la discusión fueron: 1) proyectos de modificación del Código de Faltas, 2) proyectos de ley sobre unión civil y 3) relación de la comunidad GLTTTBI con el sistema de salud bonaerense. 

Con respecto al primer punto de la agenda, la discusión giró en torno a los artículos 68, 69 y 92 del Código de Faltas bonaerense.

A partir de las conclusiones de estos debates,  la Secretaría elaboró un proyecto de ley. 

POSICION DE A SECRETARIA DE DERECHOS HUMANOS

La Secretaría entiende que en Argentina, y en particular la provincia de Buenos Aires, no se puede ni se debe reprimir la prostitución, sino desarrollar una política abolicionista que en los hechos implica la necesidad de desarrollar políticas públicas que apunten a la producción de posibilidades de inclusión en los circuitos de empleo, salud, vivienda y educación de las personas en situación de prostitución.

El Estado debe prohibir y castigar la explotación sexual y es el Código Penal el que provee de las herramientas necesarias en su Libro II, Título III "Delitos contra la integridad sexual", artículos 125, 125 bis, 126, 127, 127 bis, 127 ter.

En lo que respecta a la figura "escándalo", debe destacarse que el propio Código de Faltas en su capítulo IV establece faltas contra la tranquilidad y el orden público previendo sanciones para ello.  Sin embargo, la especificidad de la figura del artículo 68 denota la intención discriminatoria de su texto, al sancionar las conductas disruptivas de la paz pública por separado cuando las mismas sean cometidas por personas que ejercen la prostitución. 

Por otra parte, los artículos cuya derogación se propone son contrarios a toda la normativa que garantiza la igualdad de las personas y su no discriminación, en tanto penalizan en función de la orientación sexual o identidad y expresión de género.

Sancionar con arresto solo a prostitutas u homosexuales, hablar de prácticas viciosas homosexuales o reprimir a quién en la vida diaria se vista y haga pasar como persona de sexo contrario son formulas que atentan contra la formación de una sociedad fundada en la igualdad, la diversidad y la dignidad de las personas cualquiera sea su sexo, orientación sexual o identidad y expresión de género. 

En el año 2008 se presentó al Presidente y al Vicepresidente 1º de la  Cámara de Diputados provincial así como al Presidente de la Comisión de Derechos Humanos de ese órgano legislativo, un informe sobre el proyecto de ley para modificar el Código de Faltas bonaerense. El  8 de octubre del 2008, se sanciona la ley 13.887 que entro en vigencia el 7 de noviembre del 2008, mediante la cual, se dispuso la derogación del Art. 92 inc. e y la modificación de los artículos 68 y 69
  

Cabe tener en cuenta, como lo señala Pecheny
, que en muchas provincias subsisten los Códigos de Falta, cuyos artículos son invocados por la policía para justificar la persecución policial a los travestis, en particular a aquellos en situaciones de prostitución; lo que pone de manifiesto que el cambio legislativo, no ha modificado estas prácticas. Como ejemplo se puede mencionar el caso del travesti María Belén Correa, quien adquirió en el 2004 status de refugiada en EEUU sobre la base de denunciar la persecución policial de la que ella y su organización (ATTA, actualmente ATTTA) fueran objeto.

ROL DE LA PRENSA

Con motivo de la sanción del Código Contravencional en 1998, un periodista analizó el papel que jugaron los medios en relación al impacto de la noticia de la reforma. Pone al descubierto que el tratamiento de la noticia, el trabajo de edición y selección de material, tienen el claro propósito de conducir la opinión pública para poder generar presión, hacia un lado u otro del debate.

Desde la óptica de los diarios de mayor circulación en el país, el periodista recalca que solo el matutino Página 12, conservó una mirada abarcativa de la situación, incluyendo la opinión de los principales actores, es decir de los propios transexuales, travestis y homosexuales frente a las nuevas modificaciones. Mientras que, tanto Clarín, como Nación,  planteaban el análisis desde preconceptos, para poder generar una opinión desfavorable y acrecentar la tensión.

Jurisprudencia
Los fallos citados a continuación, dan cuenta de una tendencia de la jurisprudencia sentada hacia 1999 sobre la inconstitucionalidad del Art. 92 del Código de Faltas que finalmente fue derogado finales del 2008.

1. Juzgado en lo correccional Nº 1 de Bahía Blanca, a cargo del juez José L. Ares, en un fallo del 21 de septiembre de 1999. En este caso se declaro la inconstitucionalidad del Art. 92 y en uno de los considerandos más importantes se estableció que "la confusión que  puede  generar  el simple  hecho  de  vestir   ropas   propias   del   sexo opuesto, podría   haber   tenido   sentido   en    épocas pretéritas,  en las que el aspecto exterior de hombres y mujeres era claramente diferente. En cambio actualmente, cualesquiera  sea la valoración que se haga al respecto, ello  no  es  así y los hombres se tiñen el cabello y lo sujetan con colitas,  usan  aritos;  personas  de  ambos sexos  se  graban  tatuajes...  En suma, han variado los hábitos  sociales, e incluso  las relaciones entre los sexos. Baste recordar que a principios de este siglo, en la ciudad de Buenos Aires las mujeres que  se  osaron  a usar falda-pantalón fueron silbadas y perseguidas por la multitud"
2. Juzgado correccional de Necochea de julio de 2006

En este caso, señor Roberto Omar Barraza es identificado y trasladado a la dependencia policial, por encontrarse vestido con ropa de mujer en la vía pública; se le imputa la violación de lo dispuesto en el Art. 92 del Código de Faltas. En virtud de ello, al ser identificado por el personal policial, con vestimenta del sexo femenino, es trasladado a la dependencia policial y se le sigue este proceso.

El juez que entendió en el caso, declaro inconstitucional dicho artículo, dispuso el sobreseimiento del imputado y sus argumento más importante se ciñe en torno a la consideración de que: “no  existe posibilidad  alguna de lesionar ni poner en peligro bien jurídico  alguno -mucho menos la fe pública- con el tipo de ropa que se use. Pretender -como pretende  el  Código de Faltas bonaerense- que el estado pueda regir la vestimenta  que  tiene que usar la población, constituye un verdadero  desatino, palmariamente contradictorio con el principio de reserva  establecido  por  el  artículo  19 constitucional”

3. Juzgado correccional Nº 4 de la Plata

A quien es identificado como A. D. F. se le imputa la comisión de las infracciones previstas y sancionadas por los  arts. 68 y 92 inc. "e" del Dec. Ley 8031

EL juez, Pedro Federico HOOFT, sostiene que el acusado se encuentra comprendido en las previsiones del  Art. 92, pero que el mismo es contrario a la letra  y  espíritu  de  la Constitución Nacional y de instrumentos  internacionales materia de derechos humanos con jerarquía constitucional a partir de  la reforma  de  la  Carta Magna en el año 1994 (art. 75 inc. 22 C.N.), tal como ya lo he declarado en  casos anteriores.

A su vez, considera que: “estamos en presencia de conductas autorreferentes que implican,  además  el  reconocimiento  del  derecho  "a  la diferencia", el respeto  a una decisión personal de quienes, como en el  caso  de la persona a quien se atribuye la falta bajo  tratamiento,  se visten de la manera en que lo hacían al momento de la constatación policial  (vestimenta  habitual  propia del sexo femenino)” En la medida en que estas conductas no afecten legítimos derechos de terceros, ni ofendan la moral pública quedan englobadas dentro de la esfera de la privacidad que goza de tutela jurídica a través del Art. 19 de la CN. 

Concluye, sosteniendo que “resulta notorio que la previsión del art. 92 inc. "e" del Cód. de Faltas Dec. Ley 8031 t.o. se torna  manifiestamente incompatible con derechos y garantías de jerarquía constitucional, en  particular  en  cuanto viola  la  protección  constitucional a la esfera de privacidad de las personas (arts. 19 de la Constitución Nacional y 26 de la Constitución de la Pcia. de Bs.  As.), sin perjuicio de importar al mismo tiempo una discriminación ilegítima violatoria asimismo  de derechos  y  garantías reconocidas en Tratados y Declaraciones en materia  de  derechos  humanos  y  de expresas normas constitucionales (arts. 75  inc.  22 de  la  Constitución Nacional; 10, 11, 12 inc. 3ro., 15, 26, 56, 57 de la Constitución de la Pcia. de Bs. As.  según reforma de 1994, arts. 2 y 7 de la Declaración Universal de los Derechos Humanos;  arts.  2, 3, 11 y concordantes. de la Convención Americana sobre Derechos Humanos)”

Por todo ello, decide absolver a  A. D. F. por la  imputación de la conducta tipificada en el Art.  68 del Cód. de faltas y declarar la inconstitucionalidad del Art. 92 inc. e. 

Hermafroditismo
Para Ghersi, el hermafrodita es aquel individuo que nace con órganos genitales y reproductores de los dos sexos. La mayoría de las veces, las dos partes se encuentran atrofiadas.

Conforme una definición del médico-legista Alfredo Achával, se lo puede entender como una anomalía sexual por coexistencia de gónadas de los dos sexos en un mismo individuo. 

De acuerdo con la apariencia exterior es habitualmente el sexo con que actúan en la sociedad, pues así han sido inscriptos en su nacimiento, pero lo cierto es que la cirugía es necesaria para la definición de uno de los dos sexos.

Seudohermafroditismo

En los seudohermafroditas se encuentra un sexo gonádico coexistiendo con órganos sexuales externos de apariencia de sexo distinto. 

En este estado de la sexualidad se observa la carencia, en un mismo sujeto, de homogeneidad entre los órganos genitales externos y el sexo genético, no obstante lo cual predominan los caracteres correspondientes a uno de los dos sexos. Ello nos permite referirnos a un hermafroditismo masculino o a uno femenino en tanto existe un sexo dominante. De ahí que se aluda a un pseudohermafroditismo.

 Intersexualidad
Es la condición de una persona que presenta de forma simultánea características sexuales masculinas y femeninas, en grados variables. Puede poseer una abertura vaginal la cual puede estar parcialmente fusionada, un órgano eréctil (pene o clítoris) más o menos desarrollado y ovarios o testículos, los cuales suelen ser internos.

Jurisprudencia

Un fallo reciente del año 2008 autorizo a reasignar el sexo y nombre de una niña hermafrodita. Esta situación tuvo lugar en Colonia Tatacua, Corrientes y se inicia en el 2004, con el nacimiento de una bebe a la cual, por error, se la inscribió con nombre de varón (Marcos) dado que su pequeño cuerpo exponía por fuera el órgano reproductor masculino. Por dentro era claramente una niña: poseía útero y ovarios. El hermafroditismo(o seudohermafroditismo conforme la distinción hecha precedentemente) que presentaba tenía la característica de los órganos internos vaginales desarrollados, mientras que, exteriormente, se habían desarrollado genitales masculinos causando el consecuente trastorno hormonal. Clínicamente se determinó que sufre de hiperplasia suprarrenal congénita, por deficiencia de la enzima 21 hidroxilasa, lo que trae como consecuencia una virilización de los genitales externos.

Con este panorama, su madre acudió al hospital Garrahan para que fuese atendida y se le recomendara un tratamiento que pudiese revertir la difícil situación en que vivían con su hija, quien comenzaba a vislumbrar su cuerpo distinto al de los demás. Con un estudio psicológico, genético y clínico, los profesionales del reconocido centro de salud pediátrico detectaron que Marcos no era varón, sino mujer. Indicaron además que necesitaba de una intervención quirúrgica urgente para corregir la malformación, en vista a que esta rara conjunción hormonal alteraba la salud de la pequeña. Antes de la cirugía correctiva pidieron la reasignación del sexo y el cambio de nombre en el Registro Civil. 

Fue en ese momento cuando sus padres acudieron a la Defensoría de Pobres y Ausentes, a cargo del doctor Enzo Di Tella, para encontrar una salida rápida al obstáculo que interponía a la niña de su verdadera identidad. De inmediato se promovió un juicio sumarísimo, con expresa habilitación de días y horas, para conseguir el cambio. Pese a ello, desde el juzgado que tomó el caso “se ordenaron una multiplicidad de estudios y trámites que retrasaron una sentencia, para la niña, los médicos y sus familiares, de carácter urgente”, indicaron desde dicha oficina.

Así, el titular de la Defensoría solicitó a directivos del Garrahan que se realice la operación de todas formas, dado que su integridad física y psíquica peligraba cada vez más conforme pasaban los días, y así se hizo: la operación le devolvió a la pequeña lo que la naturaleza le había quitado. Y, un año después del pedido desesperado, la Justicia también decidió reasignarle su real identidad. 

La demora en el sistema judicial no fue impedimento para que su madre, junto a los organismos no gubernamentales que la ayudaron, y a la intervención de la Defensoría de Pobres y Ausentes, consiga que los profesionales de la salud corrijan el disformismo genital congénito con el que llegó al mundo.  (Fuente: http://www.diariolarepublica.com.ar)

Transexualidad
Para iniciar el abordaje de este tema, es preciso saber q que nos referimos cuando hablamos de transexualidad, dado que es una condición que difiere sustancialmente de las que hemos desarrollado anteriormente, es decir, de la heterosexualidad, homosexualidad, bisexualidad, hermafroditismo y travestismo.

Para dar un primer acercamiento, podemos decir que la transexualidad es la condición de quien, a pesar de tener sexo cromosómico y gonadal determinado, siente la íntima convicción de pertenecer al otro y de que un error de la naturaleza ha encerrado su sexualidad en un cuerpo que no corresponde a él. Se define como el sentimiento experimentado por un individuo normalmente constituido de pertenecer al sexo opuesto, con deseo intenso y obsesivo de cambiar de estado sexual, incluso en su anatomía, para vivir con una apariencia conforme a la idea que se hace de sí mismo.
CE

La Doctora Kemelmajer de Carlucci explica que “el homosexualismo no debe ser confundido con el transexualismo (gender identity), caracterizado por una contradicción entre el sexo anatómico, determinado genética y hormonalmente y el sexo psicológico. El transexual posee un sentimiento profundo e irreversible de pertenecer al sexo opuesto al que está inscripto en su acta de nacimiento.

Según la Clasificación Internacional de las Enfermedades (CIE 10) de la Organización Mundial de la Salud (O.M.S.), se considera al transexualismo como un trastorno de la identidad sexual, señalado por la presencia de cuatro componentes: 1) identificación de un modo intenso y persistente con el otro sexo; 2) malestar permanente con el sexo asignado o sentido de inadecuación en el papel de su sexo (disforia de género); 3) ausencia de los padecimientos físicos o psíquicos de los llamados estados intersexuales (homosexualidad, travestismos, bisexualidad, pseudohermafroditismo, etc.); 4) pruebas de malestar clínicamente significativo o deterioro social, laboral o de otras áreas del individuo. A ello ha de agregarse, por supuesto, la ausencia de otro tipo de alteraciones o patologías psíquicas.

Para la Corte Europea de Derechos del Hombre un transexual es una persona que pertenece físicamente a un sexo, pero que siente el pertenecer a otro, y para acceder a una identidad más coherente y menos equívoca se somete a tratamientos médicos o a procedimientos quirúrgicos, a fin de adaptar sus caracteres físicos a su psiquismo. Tales intervenciones nunca otorgan todos los caracteres del sexo opuesto al de origen

Estamos en presencia de una anomalía disfuncional que nos aleja de la anacrónica concepción de pensar a los transexuales como seres viciosos o simples pervertidos sexuales, para los que la psicoterapia se presenta como única alternativa; su desajuste, recientemente comprendido, es sumamente profundo y les provoca un fuerte malestar. Como dice Fernández Sessarego ("Derecho a la identidad personal", Bs. As. 1992), el transexual representa emblemáticamente la patología de lo incierto, de lo sexualmente inclasificable. Es un sujeto en el que, dramáticamente, contrastan sus características sexuales exteriores (su fenotipo), con su naturaleza psíquica.

Es importante destacar que la transexualidad no es un fenómeno aparecido en el siglo XX. Sin duda, los avances acaecidos a finales del segundo milenio, no sólo en el campo de la medicina, sino en el terreno de las ideas y las costumbres, han facilitado y acelerado su visibilidad, los medios de comunicación, y algunas manifestaciones artísticas, especialmente el cine, han contribuido notablemente a la difusión pública de la transexualidad; pero existen sobradas pruebas de que al menos la permutación de los roles de género entre sexos y la asunción pública del nuevo género surgieron a la par que la especie humana misma. 

Las referencias más antiguas de que se disponen pertenecen al Neolítico (aprox.10.000 a.C.). Los egipcios utilizaron a los dioses para simbolizar las distintas combinaciones de género y sexo. También existen numerosos legados de la Grecia antigua y de Roma sobre personas que no aceptaban la imposición de género en el nacimiento.

Incluso en la historia de los emperadores romanos hay datos de varios intentos de cirugía transexual. Las técnicas quirúrgicas y el instrumental eran muy similares a las que conocemos hoy día, y hay manuales de cirugía obra de Galeno y sus asistentes, que describen con bastante precisión algunas intervenciones sorprendentes para la época. 

Diversos estudios antropológicos han encontrado muestras importantes de identidad de género cruzada perfectamente admitida por distintas culturas indígenas. Durante el primer cuarto del siglo pasado, se recogieron extensos datos sobre prácticas tradicionales en varias tribus de indios norteamericanos. En casi cada parte del continente parece haber habido, desde los tiempos más antiguos, personas que se vestían y adoptaban las funciones y costumbres propias del otro género. 

Todos estos datos históricos, contribuyen a sostener que la transexualidad no es una mera cuestión de moda, de usos, sino, por el contrario, que es una cualidad que se presenta en ciertas personas, podríamos decir en forma innata, donde el individuo se comporta, se percibe y desea ser percibido de acuerdo al sexo con el que se identifica. No radica en una elección personal, sino en una falta de adecuación del sexo corporal con el psicológico, de hecho, los transexuales se presentan en un número menor que los homosexuales; su problema es más difícil de entender desde el punto de vista psicológico y médico pues no se reduce a una preferencia sexual, sino a toda una metamorfosis. 

Paradójicamente se da la circunstancia de que el transexualismo es, según algunos autores, poco frecuente entre homosexuales. El individuo transexual siente una fascinación tan absoluta por los atributos del sexo contrario que llega a identificarse con él, desvalorizando los atributos de su propio sexo. Entre los individuos de orientación homosexual lo que se da es precisamente una fascinación con los atributos del propio sexo, al tiempo que los del sexo contrario aparecen, en mayor o menor grado como carentes de interés.
 Por otra parte, un homosexual se sirve de sus órganos genitales, mientras que un transexual siente horror hacia ellos y busca modificarlos mediante diversos procedimientos tanto quirúrgicos como no quirúrgicos.

Haciendo un poco de historia respecto de la terminología, podemos mencionar que el termino transexual comienza a utilizarse en 1950 para designar a  individuos que físicamente pertenecen a un sexo y que según parece son psicológicamente del sexo contrario y que desean que la 'cirugía altere sus características físicas para que se asemejen a aquellos del sexo opuesto. Posteriormente, en 1973 se propone el término disforia de género para definir la insatisfacción resultante del conflicto entre la identidad de género y el sexo legalmente asignado al nacer. Incluye el transexualismo así como otros trastornos de identidad de género

Actualmente, se describe en la literatura médica este fenómeno como Trastorno de Identidad de Género (TIG), conforme a lo indicado en la última revisión del DSM (Diagnostic and Statistical Manual of Mental Disorders, cuarta edición), que data de 1994. Por este término se designa a aquellos sujetos que muestran una identificación con el género contrario e insatisfacción constante con su sexo anatómico.
No existe una opinión unívoca sobre su naturaleza o condición, pero si existen síntomas que se manifiestan desde la niñez. Podemos decir que en niños, este trastorno se manifiesta por cuatro o más de los siguientes rasgos: 

1. deseos repetidos de ser, o insistencia de que uno es, del otro sexo.

2. en los niños, preferencia por el travestismo o por simular vestimenta femenina, en las niñas, insistencia en llevar puesta ropa solamente masculina.

3. Preferencias marcadas y persistentes por el papel del otro sexo o fantasías referentes a pertenecer al otro sexo.

4. Deseo intenso de participar en los juegos y en los pasatiempos propios del otro sexo.

5. Preferencia marcada por compañeros del otro sexo.

En los adolescentes y adultos la alteración se manifiesta por síntomas tales como un deseo firme de pertenecer al otro sexo, ser considerado como del otro sexo, un deseo de vivir o ser tratado como del otro sexo, o la convicción de experimentar las reacciones y las sensaciones típicas del otro sexo.

Asimismo, encontramos malestar con el propio sexo o sentimiento de inadecuación con su rol. En los niños se manifiesta por cualquiera de los siguientes rasgos: en los niños, sentimientos de que el pene o los testículos son horribles o van a desaparecer, de que sería mejor no tener pene o aversión hacia los juegos violentos y rechazo a los juguetes, juegos y actividades propios de los niños, en las niñas, rechazo a orinar en la posición sentada, sentimientos de tener o presentar en el futuro un pene, de no querer poseer pechos ni tener regla o aversión acentuada hacia la ropa femenina.

En los adolescentes y en los adultos la alteración se manifiesta por síntomas como preocupación por eliminar las características sexuales primarias y secundarias (por ejemplo, pedir tratamiento hormonal, quirúrgico u otros procedimientos para modificar físicamente los rasgos sexuales y de esta manera parecerse al otro sexo) o creer que se ha nacido con el sexo equivocado.

La alteración no coexiste con una enfermedad intersexual.

Esta alteración provoca malestar clínicamente significativo o deterioro social, laboral o de otras aéreas importantes de la actividad del individuo.

Existiendo los síntomas antes mencionados, es necesario un examen de tipo diagnóstico para corroborar que estamos ante un caso de transexualidad propiamente dicha y no ante una mera alteración sexual.

El diagnóstico, debe ser realizado preferentemente por un psiquiatra con experiencia en trastornos de género, pero también puede ser hecho por un medico clínico, un psicólogo o un psiquiatra general. Una vez obtenido el diagnóstico, el médico prescribirá los diferentes tratamientos de reasignación de sexo a seguir por el paciente, algunos de ellos son comunes a hombres como mujeres y otros, son exclusivos para hombre o mujer, según sea el caso.

LOS TRATAMIENTOS COMUNES A MUJERES Y HOMBRES TRANSEXUALES SON:

	Tratamiento / intervención
	Características principales de cada tratamiento o intervención

	FASE DE DIAGNÓSTICO Y APOYO

PSICOTERAPÉUTICO

POSTERIOR 
(durante el proceso de reasignación de sexo).


	• Historia individual del desarrollo de la identidad de género.

• Análisis de la situación personal del paciente en los distintos ámbitos de su vida familiar, trabajo, amistad, etc.

• Descartar la existencia de psicopatologías que pudieran contraindicar el inicio del proceso de reasignación de sexo.

• Apoyo psicoterapéutico: ayudar en la propia definición de la identidad de género, facilitar los procesos de adaptación social de la persona transexual y dotar de recursos para hacer frente a posibles situaciones de rechazo social o discriminación

	TRATAMIENTO

HORMONAL

Su función consiste en la eliminación de los caracteres sexuales del sexo anatómico y la inducción del desarrollo de caracteres sexuales secundarios propios de la identidad  de género manifestada por el individuo. El tratamiento hormonal en personas transexuales es para toda la vida.


	• Valoración clínica previa: diagnóstico del TIG y análisis de posibles contraindicaciones de los tratamientos estrogénicos (en mujeres transexuales, H a M) o androgénicos (en hombres transexuales, M a H).

• Criterios de elegibilidad: mayoría de edad (18 años), conocimiento de los beneficios y riesgos del tratamiento hormonal y un mínimo de tres meses de psicoterapia o experiencia en vida real documentada.

• Criterios de disposición: consolidación de la identidad de género (bien mediante psicoterapia o a través del test de vida real); mantener o mejorar el estado de salud mental y cumplimiento responsable del tratamiento hormonal.

• Especial énfasis en cuidar la atención de los TIG en la infancia y adolescencia, siguiendo los parámetros indicados en los protocolos médicos internacionales (intervenciones total o parcialmente reversibles durante los períodos de adolescencia). 

• Administración de las hormonas: valoración clínica de los criterios para determinar la administración de hormonas (dosis, fórmula química y vía de administración);;

• Control endocrino lógico del tratamiento hormonal en personas transexuales mediante analíticas generales y específicas realizadas con carácter periódico (de seis meses a un año).


TRATAMIENTOS  ESPECÍFICOS EN MUJERES TRANSEXUALES (H a  M)

	Tratamiento / intervención
	Características principales de cada tratamiento o intervención

	FOTO DEPILACIÓN CON LÁSER DE DIODO O, EN SU DEFECTO DEPILACIÓN, ELÉCTRICA (ELECTRÓLISIS) DEL VELLO FACIAL
	• El efecto del tratamiento hormonal estrogénico en mujeres transexuales (H a  M) es claramente insatisfactorio en cuanto a la reducción del vello facial

• El tratamiento regular para la erradicación eficaz del vello facial en mujeres transexuales puede durar de uno   dos años

•  Cualquiera de estas dos técnicas (la primera es más reciente) facilita la experiencia en vida real de las mujeres transexuales.

	MAMOPLASTIA DE AUMENTO

Cirugía de aumento mamario
	•  Mejora la adaptación en la experiencia de vida real (la inducción hormonal del desarrollo mamario en mujeres transexuales suele ser claramente insatisfactorio).

• Implantación quirúrgica de prótesis: por incisión axilar, periareolar o inframamaria...

• Evaluación posterior del tejido mamario y de las prótesis, para detectar posibles roturas intracapsulares.

	TRATAMIENTO DE EDUCACIÓN Y MODULACIÓN DE LA VOZ


	• El timbre de la voz de las mujeres transexuales no suele cambiar con el tratamiento estrogénico.

• Existen tratamientos de educación de la voz, que permiten modular el timbre.

	CIRUGÍA DE REASIGNACIÓN DE SEXO: 

Orquidectomía, Vaginoplastia y Clitoroplastia

	• Orquidectomía: puede ser una alternativa en la cirugía genital (siempre a elección de la paciente) o el primer paso en una CRS completa (con vaginoplastia y cIitoroplastia). Consiste en la extirpación de las gónadas, hecho que permite paralizar la producción de las hormonas correspondientes al sexo asignado (o sexo biológico).

• Vaginoplastia y clitoroplastia: intervención quirúrgica compleja que requiere la participación de varios especialistas. La intervención consta de varias fases: orquidectomía (extirpación de las gónadas / testículos), penectomía, vaginoplastia (creación, de la nueva cavidad vaginal y su reconstrucción), reconstrucción uretra-meato y, por último, cIitoroplastia (reconstrucción del clítoris) y labioplastia (reconstrucción de los labios).

	TERAPIA DE SEXOLOGÍA TRAS LA CIRUGÍA DE REASIGNACIÓN DE SEXO
	• Una vez superado el postoperatorio, es conveniente una terapia dirigida por sexólogos/as: adaptación a los nuevos órganos sexuales y aprendizaje en la sexualidad

	OTRAS. CIRUGÍAS PLÁSTICAS

FEMINIZANTES (CORRECCIONES FACIALES, siempre valorando los casos concretos de cada paciente transexual mediante, una previa, evaluación, psicoterapéutica que determine la situación personal de angustia)


	• Algunas de las intervenciones plástico-quirúrgicas que se describen a continuación pueden ser necesarias para aliviar la situación de angustia vital de la paciente transexual. 
• Condrolaríngoplastia: reducción del cartílago tiroideo prominente (nuez de Adán).

• Rinoplastia: reducción de todas las dimensiones de la nariz, tanto en longitud y anchura como en sus ángulos. En ciertos casos podría ser necesaria para la adaptación social de la mujer transexual, debido a. las diferencias antropométricas entre la nariz masculina y femenina.

• Reducción del ángulo mandibular.
• Mentoplastia: reducción del mentón.

• Ensanchamiento de la prominencia zigomática.

•Trasplantes de pelo

•Implantes malares: Para darle mayor altura a los pómulos.

• Implantes en los de labios

• Eliminación de costillas

• Remodelación de hombros




TRATAMIENTOS ESPECÍFICOS EN  HOMBRES  TRANSEXUALES (M a  H)
	Tratamiento / intervención
	Características principales de cada tratamiento o intervención

	MASTECTOMÍA SUBCUTÁNEA o MEDIANTE REDUCCIÓN CUTÁNEA
	• La obtención de un contorno pectoral masculino es de suma importancia para el transexual masculino (M a H): de hecho, suele ser la primera cirugía a la que se someten los hombres transexuales, para sentir un aspecto más adecuado a su identidad de género y facilitar por ende su adaptación social.

• Dependiendo de cada cuerpo, puede ser necesaria una reducción cutánea (mediante desepidermización de un anillo de piel alrededor de la areola y suturando el círculo exterior mayor al círculo interno menor). Si, por el contrario, el ,paciente tiene poco tejido mamario y una piel elástica, bastará con una mastectomía subcutánea (mediante incisión semi-areolar simple)

	HISTERECTOMÍA y

OVARIECTOMÍA
	• Consiste en la extirpación de los órganos reproductores y de las gónadas (útero y ovarios), eliminando la producción hormonal de origen biológico y favoreciendo el desarrollo inducido por la administración de andrógenos. Es muy recomendable extirpar los órganos reproductores y gónadas (ovarios) a transexuales masculinos (M a H) después de una transición exitosa al rol masculino, ya que estos órganos en transexuales masculinos tratados con andrógenos muestran similitudes con ovarios poliquísticos, que son los que con más probabilidad se malignizan.

	CIRUGÍA DE REASIGNACIÓN DE SEXO Metaidoioplastia y Faloplastia.
	• Metaidoioplastia: es una alternativa a la reconstrucción de un falo (faloplastia), que se realiza alargando la uretra hembra al glande del clítoris parcialmente liberado y estirado. Este procedimiento permite la construcción de un microfalo. Es una técnica cada vez más solicitada por transexuales masculinos (M a H), ante los riesgos e incertidumbres que provoca todavía la intervención quirúrgica de faloplastia.

• Faloplastia: construcción de un neofalo. La intervención es muy compleja y requiere de varias fases: vaginectomía, uretroplastia (alargamiento de la uretra), escrotoplastia, colocación dé prótesis testicular y faloplastia (mediante una solapa libre vascularizada del antebrazo).

	TERAPIA DE SEXOLOGÍA TRAS LA CIRUGÍA DE REASIGNACIÓN DE SEXO
	• Liposucción de caderas, muslos y nalgas, siempre valorando los casos de cada paciente mediante una previa evaluación psicoterapéutica que determine la situación personal de angustia.


Fuente: Propuesta para la cobertura sanitaria pública del tratamiento clínico integral de reasignación de sexo de personas transexuales en el M. Salud (comunidad de Madrid) y Transexualidad, un repaso médico.

Acerca de las cirugías de reasignación de sexo, el Dr. Belluscio hace una observación por demás interesante, ya que plantea que los avances de la ciencia, en especial de la técnica quirúrgica, demostraron que, sin perjuicio de mantenerse el sexo cromosómico y gonadal, se dé a los órganos sexuales externos la apariencia del sexo sentido, en la medida que ello resulte físicamente posible mediante cirugía plástica. Si bien no se ha llegado aún a una modificación de sus órganos internos, no es ilusorio pensar que en futuro también puedan ser cambiados mediante la extracción de las gónadas de un sexo y el trasplante e implantación en las del otro. Sería aventurado pronunciarse ahora sobre la posibilidad de modificación del sexo gonadal, y, ¿por qué no?, del cromosómico.

Realizaremos ahora, las consideraciones acerca de la transexualidad relacionadas con nuestro derecho teniendo en cuenta tanto las normativas vigentes como la evolución jurisprudencial.

En el marco legal, las alternativas son al nacer, ser inscripto como hombre o mujer, inscripción que en principio no puede ser alterada. Ahora bien, ¿qué sucede cuando nos encontramos ante una persona que exteriormente representa un sexo, pero internamente siente y está convencida que es de otro? En este aspecto, rige la ley 17.132, que en el inc. 4º del art. 19 prohíbe intervenciones quirúrgicas que modifiquen el sexo o que provoquen la esterilización sin que exista indicación terapéutica perfectamente determinada y sin haber agotado todos los recursos conservadores de los órganos reproductores (art. 20 inc. 18), salvo que sean efectuadas previa autorización judicial,  sin establecer los criterios o pautas a los que ésta debe ajustarse, razón por la cual resultarán aplicables principios, valores y normas de jerarquía constitucional

Asimismo, desde el derecho penal, la intervención quirúrgica de cambio de sexo no está permitida en nuestro país, el artículo 91 del código penal reprime con reclusión o prisión de tres a diez años a los autores de lesiones que determinan la pérdida de un órgano o de un miembro, del uso o de un órgano o de un miembro, o de la capacidad de engendrar o concebir.

Para que se dé curso a la petición de cambio de sexo, el juzgador ha de valerse de diversos medios de prueba, que corroboren que el solicitante sea efectivamente transexual, que este psicológicamente apto para afrontar un proceso que tiende a adecuar su cuerpo a su mente. Los medios probatorios que generalmente se utilizan son informe socio ambiental, pericia psicológica-psiquiátrica, dictamen médico forense, declaraciones testimoniales, entrevista personal, prueba documental y toda otra conducente a ratificar en los hechos el sentimiento de no pertenencia al cuerpo que padece el transexual. 

Dicha autorización judicial que afortunadamente es cada vez más frecuente en nuestro país, donde la evolución ha logrado que de entienda que la persona, en cuanto ser humano, "tiene derecho al reconocimiento de su personalidad". En este sentido sostiene que la persona es única e idéntica sólo a sí misma. La libertad, nos dice, "permite a cada uno elaborar intransferiblemente su propio proyecto de vida, su existencia". La libertad, vale recordarlo, supone un constante proyectar. Tales son las palabras del Dr. Hooft, un precursor en el dictado de sentencias que dan lugar a las intervenciones.
Resulta argüible que negar a una persona el derecho de modificar su sexo, y una vez modificado de rectificar su acta de nacimiento y de cambiar su prenombre, implica desconocer su derecho a la privacidad garantizado por el artículo 19 de la Constitución Nacional y otros valores legal, constitucional e internacionalmente protegidos, como el derecho a la identidad personal, al nombre, a la no discriminación y a una salud integral.

Respecto al derecho a la identidad personal, no es sólo el ejercicio de la libertad del transexual lo que se debe tener en consideración y proteger jurídicamente sino, además, otros derechos fundamentales como son su identidad, su bienestar y su intimidad. 

La identidad personal, tanto en su aspecto estático como en el dinámico, es un derecho natural del ser humano. Es nada menos que el "ser uno y no otro". Es la verdad en que consiste cada cual, su realidad biológica y su compleja personalidad. Cada ser humano es "uno mismo", tiene una trayectoria de vida diferente de la de los demás, la que se vuelca en una biografía única y singular. Este derecho fundamental a "ser uno mismo" integra, tal como se ha señalado, la dignidad personal junto con la libertad. Proteger la dignidad de la persona humana significa, por consiguiente, tutelar las decisiones libres y la identidad de cada cual.

El  derecho del transexual a su identidad sexual, es uno de los aspectos que integran el concepto genérico de identidad personal. La cual  entraña una inescindible unidad psicosomática, con múltiples aristas de diversa índole vinculadas entre sí, configurando una propia manera de ser, con aspectos estáticos y dinámicos, que conlleva la necesidad de protección jurídica a dicha identidad real.

El nombre es el elemento más común entre todos aquellos de carácter estático que configuran la identidad personal. El nombre, en efecto, se constituye como el primer elemento al cual acudimos cuando deseamos identificar a una persona.

El derecho al bienestar es un derecho que ensancha el contenido del tradicional derecho a la salud. Lo enriquece y amplía. En efecto, poseer salud no es sólo carecer de enfermedad. El concepto salud es integral, pues comprende, además, tener adecuadas condiciones de vida en el campo del trabajo, del equilibrio emocional, de vivienda y vestido, de la calidad de vida, en general. 

Por lo expuesto, no sólo son los derechos a la libertad y a la identidad los que se deben proteger jurídicamente tratándose de la persona del transexual, sino también su derecho al bienestar, a "sentirse bien", a poseer una adecuada calidad de vida.

Sostiene Bidart Campos que En una democracia constitucional, en la que la dignidad y el valor de la persona humana ocupan un lugar prioritario y central, dicha dignidad exige que se respeten las decisiones personales, el propio plano o proyecto de vida que cada cual elige para sí, en la medida en que no perjudique a terceros, ni afecte al bien común; la intimidad y privacidad (el right of privacy de los anglosajones) es un aditamento de la dignidad, de manera que, en nuestra filosofía constitucional, el principio de autonomía personal se halla unido indisolublemente a la dignidad..."

También expresa este autor, que respecto del derecho a la identidad sexual, visto desde la Constitución, puede decirse que a partir del reconocimiento de todo ser humano como persona (art. 2 Convención Americana sobre Derechos Humanos, con relación al art. 75 inc. 22 CN, texto de 1994), surgen los derechos de la personalidad humana, entre los cuales el derecho a la identidad sexual ocupa un lugar relevante, considerado como un importante aspecto de la identidad personal, en la medida que la sexualidad se halla presente en todas las manifestaciones de la personalidad del sujeto.

Si bien el reconocimiento de estos derechos hoy se muestra como una realidad uniforme, el camino de la jurisprudencia en este sentido, no ha sido pacifico, pero afortunadamente, ha evolucionado en forma favorable. 

Siguiendo a la Dr. Graciela Medina, podemos mencionar que la evolución de la jurisprudencia en nuestro país reconoce tres momentos. En un primer momento, la postura mayoritaria rechazaba la posibilidad de cambio de sexo argumentando que si bien los factores que determinan la sexualidad pueden resultar discordantes, hay que tener en cuenta que el único factor que se mantiene invariable en el tiempo es el sexo genético, por lo tanto, ha de ser este el que prevalezca. Además, la justicia no puede alterar la naturaleza misma de las cosas. En esta etapa, si bien se reconoce la existencia de un conflicto en la personalidad, se opta por no autorizar las medidas que puedan resolverlo. 

Por otra parte, sin explicar razones suficientes, se le concede preferencia al elemento genético -el menos visible de todos- en desmedro de otros factores vinculados directamente con la vida de relación, como el anatómico y el psicológico con el consiguiente desmedro en la calidad de vida. 

Como primer antecedente encontramos un pronunciamiento del juzgado civil N° 19 en fecha 30/03/1965 donde el Dr. Bunge Campos denegó una petición para reconocer judicialmente un cambio de sexo. 

Posteriormente en 1974, el Juzgado en primera instancia Civil N° 14 de Capital Federal negó la autorización para efectuar una intervención quirúrgica bajo el fundamento que “…se está en presencia de un sujeto psíquicamente desequilibrado y de conformación morfológica perfectamente masculina; sus angustias y sus inclinaciones por el travestismo y sus peculiaridades de conducta que lo sitúan en el transexualismo, tiene origen en desviaciones eminentemente psicológicas y dado que la operación cuya autorización se solicita no transferiría la libido del paciente a su ubicación normal, corresponde no conceder la autorización judicial.”

En esta etapa podemos citar el fallo de la Cámara de Apelaciones en lo Civil, sala E, en autos “P.F.N” con fecha 31/3/1989 donde a una persona transexual, intervenida quirúrgicamente en el extranjero, logrando rasgos morfológicamente correspondientes al sexo femenino, la Cámara por mayoría denegó la solicitud de cambio de sexo y la consiguiente modificación de los datos en la partida de nacimiento. Es aquí donde, votando en disidencia, el Dr. Calatayud aceptó la modificación del sexo.

En un segundo momento, se admite el cambio de sexo pero en todos aquellos casos en los que existe una patología biológica (v.g. síndrome de Klinefelter entre otros) de la que deriva una confusión o falta de determinación del sexo. Se ha señalado con toda lógica que en estos casos, en rigor, no hay cambio de sexo sino de determinación de un sexo ambiguo.

Por último, encontramos el tercer momento, en que encontramos casos que autorizan el cambo de sexo sin que exista una patología previa, es decir, en individuos que no presentan ambigüedad física.

A partir del voto en minoría del Dr. Calatayud, como integrante de la sala E de la Cámara Nacional Civil, se produce un punto de inflexión. Se va generando a partir de entonces una postura de mayor amplitud que desemboca en una mayor receptividad a este tipo de casos. Entre los principales argumentos sostenidos a favor de admitir el cambio, podemos citar:

· Necesidad de brindar protección jurisdiccional a los transexuales que se han sometido a una operación quirúrgica -asumiendo una situación absolutamente irreversible- adecuando así su sexo morfológico con el psíquico

· No existe una noción unívoca de sexo y sí factores tales como los cromosomas, la composición gonadal, la hormonal, los órganos sexuales internos, la apariencia genital externa, las características sexuales secundarias, la y la identidad sexual. En situaciones de discordancia entre éstos, corresponde otorgarle primacía a los factores anatómicos y psicológicos

Si bien la autorización de cambio de sexo es frecuente en nuestros estrados tribunalicios, una situación que sigue generando polémica es la modificación de partidas de nacimiento y si debe o no quedar registro del sexo y del nombre con los cuales originalmente estaba inscripta la persona. Vale decir, acerca de que extensión tendrá la rectificación de nombre y sexo.

Parece importante destacar que el cambio de nombre es una consecuencia accesoria de la decisión principal de adecuar el sexo, que como hemos visto, requiere de un proceso irreversible. 

De desestimarse la pretensión de modificación de los datos registrales, como así también de la emisión de un nuevo documento de identidad, no solo se estaría privando a la persona del derecho a su desarrollo personal integral, sino que además de la estaría exponiendo a situaciones de discriminación social. 

La cuestión planteada, presenta diversas  variables, una radica en los casos en que la cirugía fuera practicada en Argentina, otra, en los casos de cirugías realizadas en el extranjero y otra, en los casos en que no mediare cirugía, como el que se menciona a continuación

En el comentario al fallo de la Juzgado Crim. y Correc. Nro. 4, Mar del Plata, con fecha 10/04/2008, la Dra. Fernández expone que numerosos derechos humanos constitucionales se entrecruzan y conmueven ante la condición de transexualidad. Entre ellos destacamos los derechos a la identidad y al nombre; el derecho a la salud, en la clásica definición de la OMS como un “estado de completo e integral bienestar físico, mental y social”. Indudablemente también el derecho a la vida digna, preexistente a toda legislación positiva y respecto del cual los restantes valores tienen siempre carácter instrumental. En conexión con este derecho a la vida digna, la esperanza de poder gozar de una vida mejor: “la esperanza también es un derecho”, emparentado con los derechos personalísimos. En la disyuntiva de la transexualidad, el cuerpo sería así solo una condición necesaria para el desarrollo de la presencia no corporal, que lo trasciende. Finalmente, el derecho a la intimidad, que exige el respeto a las conductas autorreferentes (art. 19 CN). Este derecho adquiere un peso específico trascendente en el fallo, al considerar el Juez que acreditada científicamente la existencia cierta de un caso de transexualidad, es la persona a través de su consentimiento informado y libre quien determina la decisión a adoptar. Vemos como la entidad reconocida a la propia elección personal se condice, en una lógica perfecta, con aquella aclaración liminar que formulara el Juez de considerar a la persona como “el punto de partida” de su decisión.

En este pronunciamiento, se trató justamente de armonizar el sexo registral —atinente a la identificación— con el sexo psicosocial experimentado por T. durante largos años de su vida. Este deslinde entre conceptos y derechos demuestra la pertinencia de la solución dictada, apareciendo así justificada la posibilidad de la sola modificación de la documentación registral, independientemente de la adecuación sexual 

El tema central de este fallo ha sido sin dudas, la modificación registral y aceptación de cambio de nombre de la amparista, con prescindencia de la intervención de reasignación sexual. El cambio de nombre de la persona transexual apareció hasta ahora contemplado en los repertorios jurisprudenciales como una consecuencia de la sentencia que autoriza la mutación sexual a través de la pertinente operación. Sin embargo en esta ocasión el Juez entiende que cuando por razones médicas u otras atendibles no se haya podido practicar la intervención, cabe priorizar el sexo social y psicológico por sobre el físico o morfológico. En realidad, como bien se aclara en la sentencia, no se trata de un “cambio de nombre” sino del reconocimiento de un nombre que ya pertenece a la persona en el plano de las relaciones familiares, sociales, cotidianas, en su propia identidad.

Respecto a las peticiones de cambio de nombre, habiéndose realizado la cirugía en el extranjero, la Suprema Corte de Justicia de la Provincia de Buenos Aires, en fecha 21/03/2007 se pronuncio al respecto, sosteniendo que “El dato cromosómico, aunque importante, no es definitivo para determinar el sexo y ello hace que no sea el único factor a tomar en cuenta a la hora de resolver cuestiones como la planteada, tendiente a obtener el cambio de nombre de masculino a femenino” y por consiguiente “Corresponde hacer lugar a la modificación registral del solicitante, dado que el mismo ya ha dispuesto de su propio cuerpo al someterse a la intervención quirúrgica adecuadora y paralelamente castradora, sin que ello haya traído en el largo tiempo transcurrido una cambio disvalioso del problema psicológico, como el arrepentimiento de la determinación tomada o el deseo de readaptar nuevamente sus genitales y cuerpo al sexo originario” (del voto del Dr. Roncoroni)

El Dr. Roncoroni hace también una observación de suma importancia en atención al ordenamiento aplicable cuando menciona “…la carencia de una norma expresa que regule el fenómeno transexual no impide cubrir ese hueco o vacío legal de la mano de las normas de nuestra Carta Magna (arts. 16, 19, 33 y principios superiores que fija su Preámbulo) y de aquellas contenidas en tratados y convenciones internacionales de derechos humanos, y que, de conformidad con los arts. 31 y 75 inc. 22 y 24 CN, integran el bloque de constitucionalidad…”

Por su parte, el Dr. Genoud sostiene que “La conducta dirigida por el acto a obtener la rectificación de sus datos en la partida de nacimiento es producto de un obrar autorreferente, autodeterminado y voluntario que no daña a terceros, no hallándose justificativo alguno que le vede obtenerla.”

El Supremo Tribunal resolvió hacer lugar al recurso extraordinario interpuesto, revocando  la sentencia impugnada y disponiendo la modificación de aquella parte del acta de nacimiento en que se consigna el sexo de la interesada, debiendo corregirse su asignación como varón e inscribírsela como perteneciente al sexo femenino. Consecuentemente, se dispondrá el cambio de su nombre, debiendo anotársela con el de “B”. De todo ello se dejará constancia en nota marginal, a la que tendrán acceso quienes demuestren un interés legítimo, o en caso de encontrarse afectado el orden público, o de tratarse de actos jurídicos en que el género de la parte interesada deba ser indefectiblemente considerado. También se dispondrá a favor de la peticionante la emisión de un nuevo documento de identidad, ahora a nombre de B. C., sexo femenino, repitiendo sus demás circunstancias personales, y se rectificarán dichos datos en toda documentación de reparticiones públicas o instituciones privadas, según requerimiento de la interesada y en la medida en que ello fuera razonable. Previo a todo ello, a través del Tribunal de Familia interviniente se procederá según lo establecido en el art. 17 de la ley 18.248, librándose los respectivos oficios a los Registros de la Propiedad, tanto de la Provincia de Buenos Aires como de la Ciudad de Buenos Aires, con relación a ‘H. C. C. ’, con cita de su documento de identidad. Se omitirá la publicación en los diarios a que se refiere dicha norma, por la índole de la cuestión y por afectar intereses privados sumamente sensibles (art. 289, C.P.C.C.).

Acerca de este resolutorio, existen cuestiones interesantes a tener en cuanta, a saber, que la modificación de los datos de la peticionante, no tendrá efectos retroactivos, sino que operara hacia el futuro, y tal conclusión es lógica, en pos de no alterar las relaciones paterno – filiales y demás relaciones familiares. Por otra parte, el reconocimiento de los derechos del transexual en lo atinente a su elección personal, al respeto que se le debe brindar como persona, a su derecho a la identidad, consagrado en normas tanto nacionales como internacionales. 

En igual sentido se pronunció el Juzgado Civil y Comercial Nº 4 de Rosario el 05/03/2007 en autos D.B., S.D. s/información sumaria

Un punto que reviste cierta conflictividad es acerca de la modificación de datos personales, parece acertada la resolución mencionada (“se dejará constancia en nota marginal, a la que tendrán acceso quienes demuestren un interés legítimo, o en caso de encontrarse afectado el orden público, o de tratarse de actos jurídicos en que el género de la parte interesada deba ser indefectiblemente considerado”) , ya que de este modo se salvaguarda el derecho a la intimidad de la persona que ha logrado adecuar su sexualidad, como así también, se atiende a las múltiples posibilidades que se pueden llegar a presentar en el futuro, como por ejemplo, un intento de adopción.

Por último, cabe considerar que sucede con el matrimonio en casos de transexualidad. A su respecto, podemos diferenciar dos grandes posturas:

1.- Por un lado, aquellos que consideran que esto no es posible basándose en el factor biológico, entienden que aún habiéndose producido una intervención quirúrgica, el transexual cromosómicamente conserva el sexo de origen.  De lo que surge, que una modificación registral, no completa el requisito de la diversidad de sexo del art. 172 del Código Civil. De seguir este criterio, el derecho del transexual se limita a ver reconocido el derecho al cambio de nombre únicamente.

2.- Una segunda corriente interpretativa da  preferencia el sexo psicológico. Desde esta perspectiva, sería inevitable el reconocimiento a transexual del derecho de contraer matrimonio con personas de sexo cromosómico idéntico. Otra solución, implicaría una violación del derecho constitucional de casarse (Art. 14 y 20 CN) ya que no podría hacerlo con nadie y  se crearía una categoría de personas de sexo indeterminado con capacidad reducida. 

En este sentido, el Juzgado de Primera Instancia N° 11 de Mar del Plata, en la causa 22698/05 al resolver una solicitud de cambio de identidad  que “Si la justicia, la inscribe (a la peticionante) en todos los registros como de sexo femenino, podrá adoptar hijos como tal, gozar de la licencia por maternidad, a los efectos de relacionarse con el adoptado, gozar del beneficio de lactancia, para poder asistir – en el caso de bebes o menores-  a la alimentación en la primera etapa, podrá contraer matrimonio sin posibilidad de procrear y gozar de todos los derechos que de tal instituto se generan a su favor, trabajar conforme a la legislación que regula el laboreo de las mujeres, y así, infinitamente, porque quien puede l mas puede lo menos y porque la asistencia jurisdiccional debe ser plena, sin retaceos, so riesgo de no solucionar jamás el conflicto del justiciable.”

En el estado actual, esta cuestión continua abierta a diferencia de supuestos de intervención quirúrgica y de rectificación de datos personales, donde los diversos pronunciamientos judiciales han venido a suplir el gran vacío legal al respecto. Las posturas anteriormente planteadas, surgen de opiniones vertidas por los jueces en ocasión de resolver sobre planteos de rectificación de datos o intervención quirúrgica, quizás como forma de anticiparse a las posibles vicisitudes que se podrían plantear en un futuro cercano. 

E n t r e v i s t a s
Introducción:



Con motivo de la realización de la siguiente monografía se encaró la posibilidad de contar con la palabra de distintas personalidades, que, a partir de su experiencia, tanto profesional, como personal, nos dieran su opinión de la problemática que abordamos en este trabajo; es por eso que luego de una meticulosa selección de actores, los cuales podrían llegar a dar una acabada y real explicación de las circunstancias que rodean este fenómeno y dado que queríamos darle un enfoque desde distintos ángulos, como ser: el jurídico, social, médico y psicológico, entre otros.

Llegamos a la conclusión que, contar con la palabra de un Médico Forense, un Psicoanalista, una Sexóloga y un Individuo Transgénero; daría al trabajo una mejor perspectiva de las vivencias, sufrimientos y circunstancias por la que traspasan este tipo de personas.

Muchas de las preguntas serán repetidas o al menos se harán de la misma forma a los diferentes profesionales a fin de lograr desde su visión una diferenciación en el criterio científico, que es, en definitiva, lo que busca lograr esta serie de entrevistas.

A la finalización del mismo, haremos una Conclusión de las Entrevistas, en la cual expresaremos nuestro punto de vista, parecer, y realidad de la situación planteada.



A continuación, y para de algún modo, marcar las pautas generales de las entrevistas, pasaremos a  explicar el sistema propuesto para las mismas: 




A.- Médico Forense:




Tomando como base su experiencia personal, se confeccionarán algunas preguntas, conforme la situación medico-legal por la cual se da como forma de vida tal desviación, la percepción del síntoma, sus variantes, los aspectos más relevantes desde el punto de vista médico, el aspecto desde la sexología forense y su opinión personal.




B.- Psiquiatra:




Desde el enfoque que permite abordar esta desviación de la conducta, se le harán algunas preguntas relacionadas a la desviación de las conductas que presenta el individuo que padece tales síntomas, como es su entorno, sus vivencias, sus miedos, sus fobias, el rechazo de sus seres queridos y su opinión personal.




C.- Sexóloga:




A partir de esta perspectiva, le haremos sendas preguntas, a fin de  examinar al individuo desde siguiente punto de vista: su relación con su sexo (el propio), la relación con su mismo sexo, la relación con el sexo opuesto, distintas etapas del crecimiento (como las vivió), su capacidad para relacionarse con los demás a partir de ese crecimiento, pautas de superación de los conflictos y su opinión personal.




D.- Un Transgénero:




Habiendo tomado las distintas perspectivas científicas, pasaremos a tomar real dimensión de este problema, pasando a hacerle diez preguntas a un individuo que posee tan desviación; las cuales serán, tomadas desde un enfoque puramente técnico-científico, tomando como base las preguntas hechas a los profesionales arriba consultados. Finalizando el mismo con una opinión personal del entrevistado a fin de que nos brinde su explicación de realidad y su entorno cultural, social y legal.   

ENTREVISTAS




A y B.- Luego de evaluar las posibilidades fácticas a fin de poder elegir a un referente en la materia, dimos con la posibilidad de contar con la colaboración del catedrático Alejandro Basile, quien es Doctor en Medicina, recibido en la Universidad de Buenos Aires, quien también es médico legista, psiquiatra, médico del trabajo y licenciado en criminología. El Dr. Es Profesor Regular Adjunto de la Medicina Legal y Deontología de la Facultad de Medicina de la Universidad de Buenos Aires; quien también es profesor de la Universidad de la Policía Federal, Kennedy y El Salvador, entre otras. A quien le agradecimos su tiempo y su profesionalidad referente a estos temas, seguidamente, el Doctor Basile, nos ilustrará sobre los aspectos Medico-Forenses y Psiquiátricos, objeto de nuestro análisis:

A.- Médico - Forense

1.- P.- De que aspectos del individuo se ocupa la Sexología Forense ?

R.- La sexología forense o médico-legal, es la que comprende el estudio de los sexos y los estados intersexuales, y todas sus cuestiones forenses relacionadas; parte de los conocimientos anatómicos, fisiológicos, sociales, psicológicos y patológicos de la sexualidad y la sensualidad humana, vinculados a estructuras, hechos y conductas que adquieren interés jurídico.

2.- P.- Cuáles son los parámetros de estudio de la medicina legal, respecto de la sexualidad ? 

R.- El sexo puede generar diversos planteos dentro del ámbito de la medicina legal, y esto esta relacionado a las cuestiones y actividades de la persona en su medio social. Algunas de ellas son: La identidad en el nacimiento; La determinación del sexo, respecto de las leyes o normas que lo rigen; determinación de trastornos o desviaciones sexuales (los cuales, dada su morbosidad, pueden violar normas legales); las prácticas medicas, quirúrgicas, vinculadas al tratamiento o rectificación del sexo y por último; los estados de impotencia sexual.-
3.- P.- Estas desviaciones sexuales, las que nos ocupan, se encuentran configuradas como delitos dentro del ordenamiento jurídico ? 

R.- en efecto que no, ellas no configuran delitos, la homosexualidad, el transexualismo, el travestismo, etc. se encuentra como desviación de los patrones genéticos respecto del sexo de nacimiento, anatómico o con el cual fueron concebidos, respecto del sexo que sienten, profesan o se manifiesta.-

4.- P.- Que tipo de desviaciones sexuales más comunes se da ?

R.- La más común es el Homosexualismo, que en sus variantes, es la tendencia de hecho o latente que orienta la actividad sexual de un individuo hacia otro del mismo sexo. Existen homosexuales masculinos y femeninos, activos y pasivos. 

Le sigue el Travestismo, que podemos decir que, es la conducta individual asumida que consiste en vestir ropas o indumentaria del orto sexo, también los hay masculinos hacia lo femenino y femeninos hacia lo masculino. 

También tenemos al Transexualismo o Transgénero, esta desviación la presentan quienes, estando disconformes con su sexo anatómico o endocrino, modifican clínicamente o quirúrgicamente su apariencia física (externa) de forma tal que pueda dar lugar a dudas sobre su sexo morfológico.

Después existen desviaciones sexuales, en los cuales el elemento activo siempre conserva su rol; como por ejemplo el Fetichismo (desviación sexual por la cual se alcanza la excitación sexual con la visión, palpación, olfato o succión de prendas de vestir, especialmente íntimas; o exclusivamente con determinadas partes del cuerpo humano, pies, piernas, muslos, etc.)

Hay otras más perversas como el Sadismo o Masoquismo; es la obtención del goce, por medio del sufrimiento o dolor de la pareja; el primero, o el propio en el segundo.

Las hay más perturbadoras, como ser la Zoofilia, que es un trastorno sexual, no configura delito, y consiste en tener relaciones sexuales con acceso carnal con animales, estas conductas se encuadran dentro del maltrato o crueldad hacia los animales. 

Por último, la Necrofilia, que tampoco es un delito, y se trata de la relación sexual con cadáveres y ésta configura una grave perturbación mental y sexual. 

Esto es por nombrar algunas, a modo de ejemplo. (Agregado del Autor)

5.- P.- Dado que es una ocurrencia clínica que casi nunca se da podemos decir que existe el Hermafrodismo ?

R.- En efecto, existen casos clínicos de Hermafrodismo; pero tenemos que diferenciarlo entre el hermafrodismo verdadero, que esta caracterizado por la existencia simultánea de tejido gonadal correspondiente al macho y a la hembra, de nuestra especie. La literatura científica médica ha comprobado hasta el presente menos de un centenar de casos indiscutiblemente probados. El Pseudohermafrodismo, es un estado intersexual caracterizado por formas clínicas: Ocultas: donde los órganos genitales de buen desarrollo pueden ocultar gónadas del sexo opuesto, y/o Aparente: por la existencia de órganos sexuales bien definidos morfológica y funcionalmente, que corresponden a determinado sexo, pero con algunas anomalías propias del sexo opuesto. Constituyen los casos de mayor implicancia médico-legal, por tratarse de individuos proclives a solicitar la rectificación  de su sexo jurídico original.

6.- P.-  Cuales serían, las implicancias médico-legales de los individuos que presentan estos trastornos ?   

R.- Las más comunes son las referentes a su identidad, se encuentran, desde el punto de vista, médico-legal, en una encrucijada, con aspecto, ropas, modismos correspondientes al sexo femenino o masculino; y con marcados índices, contextura física, fuerza, voz, etc. correspondientes al sexo masculino o viceversa, habría que sancionar una ley especial para estos casos, en los cuales mediante criterios clínicos, psicológicos, genéticos y eugenésicos, se podría transformar a un individuo con esta desviación sexual, en un  individuo pleno y con derechos, respetando su elección de vida.-
7.- P.- Un individuo transgénero, como forma de manifestación habitual de vida, tiene alguna consecuencia legal, en su relación cotidiana de trato social ?

R.- Debemos recordar que en los años de represión, hasta el ´83, esta forma de manifestación sexual fue perseguida, luego de este período hasta casi los ´90, fue reprimida, configurando una falta al Código de Faltas, tanto en la Capital Federal, como así también en el Código homónimo de la Provincia de Buenos Aires. Ya en el 2000 y con el auge de los Derechos Humanos, comienza a existir una mayor tolerancia hacia las minorías, el Estado mediante distintos institutos fue hacia la protección de estos individuos, llegando incluso a financiar proyectos de inserción laboral para estos individuos a fin de que puedan insertarse en la sociedad. Actualmente, existen programas de capacitación en distintos niveles a fin de que una persona con las inclinaciones manifiestas hacia uno u otro sexo, puedan completar su transformación física completa, y desde el Gobierno los organismos gubernamentales correspondientes, INADI, hacer valer sus derechos; ejemplo de ello es el nuevo proyecto de cambio de nombre que se encuentra en tratamiento de Comisión de la Cámara de Diputados de la Nación.

Se adjunta el Proyecto de Ley de Nombre, con sus fundamentos. (Agregado del Autor) 

H. Cámara de Diputados de la Nación.

PROYECTO DE LEY
Texto facilitado por los firmantes del proyecto. Debe tenerse en cuenta que solamente podrá ser tenido por auténtico el texto publicado en el respectivo Trámite Parlamentario, editado por la Imprenta del Congreso de la Nación.
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LEY DEL NOMBRE: DEROGACION DE LA LEY 18248 Y MODIFICATORIAS

AUGSBURGER. SILVIA - BARRIOS, MIGUEL ANGEL - VIALE, LISANDRO ALFREDO -
FEIN, MONICA HAYDEE - ZANCADA, PABLO V. - CUCCOVILLO, RICARDO OSCAR -
GEREZ, ELDA RAMONA.

LEGISLACION GENERAL: FAMILIA, MUJER, NINEZ Y ADOLESCENCIA.





El Senado y Cámara de Diputados,...
Artículo 1°: Toda persona tiene el derecho y el deber de usar, individualizarse e identificarse con nombres y apellidos que le corresponden de acuerdo con las disposiciones de la presente ley.

Artículo 2°: El nombre se adquiere por la inscripción en el acta de nacimiento. Su elección corresponde a los progenitores; y a falta, impedimento o ausencia de uno de ellos, corresponde al otro o a las personas a quienes los progenitores hubiesen dado su autorización para tal fin. En defecto de todo ello, pueden hacerlo los guardadores, el Ministerio Público de Menores o los funcionarios del Registro del Estado Civil y Capacidad de las Personas. 

Cuando una persona hubiese usado un nombre con anterioridad a su inscripción en el Registro, se anotará con él siempre que se ajuste a lo prescripto en el artículo 3°.

Artículo 3°: Los progenitores ejercerán libremente el derecho de elegir el nombre, con la excepción de aquellos nombres que menoscaben el respeto a la dignidad de la persona.

No podrán inscribirse:

1. Los nombres que susciten equívocos respecto del sexo de la persona a quien se impone.

2. Los apellidos como nombre.

3. Nombres idénticos a los de hermanos vivos excepto cuando uno de los nombres permita identificar a un hermano de los otros.

4. Más de tres nombres.

Las resoluciones denegatorias del Registro del Estado Civil y Capacidad de las Personas serán recurribles, dentro de los cuarenta y cinco (45) días hábiles de notificadas, ante el Juez de Primera Instancia o Tribunal que determine la pertinente normativa de las jurisdicciones locales.

Artículo 4°: Podrán inscribirse nombres indígenas respetando el idioma y la cultura de los respectivos pueblos originarios, los que no deberán contrariar lo dispuesto en el artículo 3°.

Artículo 5°: Los hijos reconocidos por ambos progenitores llevarán el primer apellido de la madre y el primer apellido del padre, en ese orden. Los progenitores en forma conjunta podrán solicitar ante el Registro del Estado Civil y Capacidad de las Personas la inscripción del apellido doble o compuesto de la madre seguido del primer apellido o del apellido doble o del compuesto del padre. El mismo derecho podrá ser ejercido por la persona inscripta a partir de los dieciocho (18) años de edad, como así también el derecho a anteponer el/los apellidos paternos a el/los maternos. 

Artículo 6°: Cuando uno solo de los progenitores reconociera al hijo/a, podrá optar por inscribirlo:

1. Con su apellido doble o compuesto.

2. Con su primer apellido o su apellido doble o compuesto seguido de otro apellido elegido entre alguno de los de sus ascendientes.

3. Con su apellido simple al que obligatoriamente deberá agregar otro apellido elegido entre alguno de los de sus ascendientes, si no lo hubiera podrá elegir a tal efecto un apellido de uso común.

Si con posterioridad a su inscripción el hijo/a fuera reconocido por el otro progenitor, se reemplazará el último apellido por el primero del progenitor que lo reconoce posteriormente. Sin embargo la persona inscripta podrá con autorización judicial, mantener los apellidos que hubiera usado cuando fuere públicamente conocida por estos. 

Artículo 7°: El oficial del Registro del Estado Civil y Capacidad de las Personas anotará con dos apellidos de uso común a la persona menor de edad no reconocida, salvo que hubiera usado otros apellidos en cuyo caso se le impondrán estos. Si hubiera usado un solo apellido, se agregará a continuación de éste otro apellido de la forma prevista anteriormente. 

Si mediare reconocimiento posterior de uno solo de los progenitores o ambos, los apellidos de uso común serán sustituidos por los del/los progenitores que lo reconozcan en la forma indicada en los artículos 5° o 6° según corresponda, debiendo respetarse el derecho del reconocido a ser oído.

Artículo 8°: En todos los casos considerados en los artículos precedentes los apellidos de la persona inscripta no podrán exceder de cuatro (4).

Artículo 9°: Los apellidos inscriptos para el mayor de los hijos regirán en las inscripciones de nacimientos de sus hermanos del mismo vínculo. 

Lo estipulado en el presente artículo rige también cuando el mayor de los hijos estuviera inscripto antes de la aplicación de la presente ley. 

Artículo 10°: Toda persona que careciere de nombre y apellidos podrá pedir en sede judicial la inscripción de los que hubiere usado.

Artículo 11°: Los extranjeros, al solicitar la nacionalización argentina, podrán pedir a la autoridad que la acuerde, la adaptación gráfica y fonética al castellano de sus apellidos de difícil pronunciación.

Artículo 12°: Los hijos adoptivos llevarán los apellidos del adoptante. Si el adoptante tuviera un apellido simple se aplicará lo establecido en el artículo 6°. Cuando los adoptantes fueren cónyuges, se aplicará lo dispuesto en el artículo 5°. 

Si el adoptante fuese viudo/viuda cuyo cónyuge no hubiese adoptado al menor de edad, éste llevará su apellido, salvo que existan causas justificadas para agregar el del cónyuge premuerto, en el 

En el supuesto de adopción simple, el adoptante podrá agregar el apellido de origen del adoptado con las limitaciones del artículo 8°. El mismo derecho podrá ser ejercido por el adoptado a partir de los dieciocho (18) años de edad. Si mediare reconocimiento posterior de los padres biológicos se aplicará la misma regla.

Artículo 13°: Cuando se adoptare a una persona menor de edad, los adoptantes podrán solicitar la adición de otros nombres con la limitación del artículo 3°, inciso 4. La persona adoptada tiene derecho a ser oída.

Artículo 14°: Revocada la adopción o declarada la nulidad, la persona adoptada perderá los apellidos de adopción. Sin embargo, si fuese públicamente conocida por esos apellidos podrá ser autorizada por el juez a conservarlos, salvo que la causa de la revocación fuese imputable a la persona adoptada.

Artículo 15°: Después de asentados en la partida de nacimiento los nombres y apellidos, sólo podrán ser cambiados o modificados por resolución judicial, excepto en los casos siguientes:

1. Cuando sean ridículos, risibles o menoscaben a la persona moral o materialmente.

2. Cuando no se corresponda con la identidad de género de la persona.

El Director del Registro del Estado Civil y Capacidad de las Personas podrá disponer de oficio o a pedido de parte, la corrección de errores u omisiones materiales que surjan evidentes del texto de la partida o de su cotejo con otras.

Sus resoluciones serán recurribles ante el Tribunal de Apelaciones en lo Civil correspondiente al lugar donde desempeña sus funciones dentro de los cuarenta y cinco (45) días hábiles de notificadas.

Artículo 16°: Será juez competente el de primera instancia del lugar en que se encuentra la inscripción original que se pretendiere rectificar, modificar o cambiar, o el del domicilio del interesado. Las partidas que acreditan la vocación hereditaria podrán rectificarse ante el juez de la sucesión.

Artículo 17°: La modificación, cambio o adición de nombre o apellido, tramitará por el proceso sumarísimo, con intervención del Ministerio Público. El pedido, salvo que se trate de un cambio previsto en el artículo 15° inciso 2, se publicará en un diario oficial una vez por mes, en el lapso de dos meses. Podrá formularse oposición dentro de los quince días hábiles computados desde la última publicación. Deberá requerirse información sobre medidas precautorias existentes a nombre del interesado. La sentencia es oponible a terceros y se comunicará al Registro del Estado Civil y Capacidad de las Personas.

Artículo 18°: La rectificación de errores de partidas podrá tramitar también por simple información judicial, con intervención del Ministerio Público y del Director del Registro del Estado Civil y Capacidad de las Personas.

Artículo 19°: Producida la modificación, cambio, adición o rectificación del nombre o apellido de una persona, se rectificarán simultáneamente las partidas de los hijos menores y la de matrimonio, si correspondiere.

Artículo 20°: La persona a quien le fuere desconocido el uso de su nombre, podrá demandar su reconocimiento y pedir se prohíba toda futura impugnación por quien lo negare; podrá ordenarse la publicación de la sentencia a costas del demandado.

Artículo 21°: Si el nombre que pertenece a una persona fuese usado por otra para su propia designación, ésta podrá ser demandada para que cese en el uso indebido, sin perjuicio de la reparación de los daños si los hubiese, salvo que se tratare de un homónimo.

Cuando fuere utilizado maliciosamente para la designación de cosas o personajes de fantasía y causare perjuicio moral o material, podrá demandarse el cese del uso y la indemnización de los daños. En ambos casos el juez podrá imponer las sanciones que autoriza el artículo 666 bis del Código Civil.

Artículo 22°: Las demandas tendientes a la protección del nombre podrán ser promovidas por el interesado, su cónyuge, ascendientes, descendientes y hermanos.

Artículo 23°: Cuando el seudónimo hubiere adquirido notoriedad, goza de la tutela del nombre.

Artículo 24º: En los casos de nacimientos ya inscriptos correspondientes a menores de dieciocho (18) años, el/los progenitores en forma indistinta, podrán solicitar ante el Registro del Estado Civil y Capacidad de las Personas la adición del apellido materno o del/los que corresponda para gozar del derecho a usar doble o más apellidos. El mismo derecho podrá ser ejercido por la persona inscripta desde los dieciocho (18) años de edad.

Artículo 25°: Derógase la Ley 18.248 y sus modificatorias.

Artículo 26°: Comuníquese al Poder Ejecutivo.

Fundamentos
Señor presidente:

El derecho a la identidad es un derecho humano y por tanto fundamental para el desarrollo de las personas y de las sociedades; éste derecho que comprende diversos aspectos que distinguen a una persona de otra, incluye el derecho a tener un nombre y la posibilidad de identificación a través de un documento de identidad. Las normas nacionales e internacionales señalan claramente el derecho al nombre como uno de los primeros derechos al que deben acceder las personas al nacer, su importancia radica no sólo en el hecho de ser un componente importante de la identidad sino que dota a las personas de existencia legal y les permite el ejercicio de sus otros derechos. 

El nombre es un atributo inherente a la persona. "En esencia, el nombre es un atributo de la personalidad humana y, por su función el medio de identificación e individualización de las personas. La interacción humana, en sus distintos niveles, requiere que se distingan y diferencien los unos de los otros. Una de esas formas de diferenciarlos, es el nombre...En esas condiciones, además de una prerrogativa personal, satisface un interés de la sociedad. En él confluyen y se intersectan un interés privado, personal y subjetivo con un interés social." (1) 

El apellido, componente junto al nombre individual o de pila del nombre en sentido genérico, es la designación común de todos los miembros de una familia. Identifica, pues, al grupo familiar, pero vinculado al nombre de pila determina la identificación del individuo. 

Históricamente, el parentesco, si bien coincide ordinariamente con lazos biológicos, es fundamentalmente un hecho social. Así, por ejemplo, aunque no existen lazos de sangre entre los hijos y los padres adoptivos, se anudan vínculos jurídicos y sociales de naturaleza filial. Esto ha hecho decir a Francise Zonabend que el parentesco es, en primer lugar un vocabulario. Esta nomenclatura puede darse en un doble sentido. Como un sistema de términos de calificación dentro de una familia: los vocablos que lo componen delimitan el campo social del parentesco reconocido (quiénes pertenecen y quiénes no al grupo) y, a la vez, sirven como señalizadores genealógicos (qué posición tiene un individuo dentro de esa familia en relación con otro miembro del grupo. Como un nombre personal: estos son los patronímicos o "nom de familiae" que inscriben al niño en el seno de un grupo de filiación, usualmente, la paterna. El primer pueblo occidental en utilizar el nombre compuesto por el individual y el patronímico es el romano....En la familia romana se nombraba a los individuos por su referencia a un hombre con autoridad: el pater. Creemos que esto tenía relación con el patriarcado y la potestad del pater de aceptar o rechazar al hijo, como miembro de la familia. Por ello, al nacer, el padre levantaba al niño de la tierra, donde le había depositado la comadrona, gesto de apropiación que le introducía en su derecho ..En Grecia también observamos esta coincidencia entre el momento en que se da un nombre al hijo y en el que se lo acepta públicamente como integrante del grupo...En la evolución histórica que reseñamos vimos que la comunicación del apellido se hace casi exclusivamente por la línea paterna y que tal fenómeno coexiste con el tipo de familia patriarcal. Probablemente esta forma de destacar en una persona su calidad de "hijo de" se deba a la valoración social del reconocimiento del vínculo de sangre paterno, de allí la coincidencia entre el acto de aceptación del nuevo miembro de la familia y el acto de nombrarlo (2) .

Nuestra legislación, conforme a las tendencias tradicionales, reconoce primordialmente el vínculo paterno como base para la determinación del apellido de los hijos. La primera norma que contiene algunas reglas en torno al nombre fue el decreto-ley 11.609/43 pero sólo referido a la elección del prenombre o nombre de pila. La ley 14.367 estableció lo relativo al apellido de los hijos extramatrimoniales, en tanto que la ley 14.586 sentó directivas referentes a la anotación de los apellidos en las partidas de nacimiento e indirectamente reglamentó en esos aspectos lo concerniente al apellido. 

El régimen más completo es el establecido por la ley 18.248 sancionada en 1969 durante un gobierno de facto y en general, es discriminatoria para la mujer y no respeta los derechos de la niñez. Esta norma carece de la perspectiva del derecho al nombre como un derecho humano, concepto que adquirirá rango constitucional en 1994 con la incorporación de los tratados internacionales de derechos humanos a nuestra Constitución.

Sobre el tema que estamos tratando, la Convención Americana sobre Derechos Humanos, dispone en su artículo 18: "Toda persona tiene derecho a un nombre propio y a los apellidos de sus padres o al de uno de ellos. La ley reglamentará la forma de asegurar este derecho para todos, mediante nombres supuestos, si fuera necesario." En consecuencia debemos considerar lo atinente al nombre de las personas, desde la óptica de la doctrina de los derechos humanos.

La Convención de los Derechos del Niño produjo una profunda transformación en la concepción de la niñez, que deja de ser considerada objeto de tutela para pasar a ser sujeto de derechos. La ley 18.248 vulnera este principio en muchos aspectos, por ejemplo nunca contempla la opinión de la persona menor de edad ante un cambio de apellido.

Esta Convención dispone en su Artículo 7, 1. El niño será inscripto inmediatamente después de su nacimiento y tendrá derecho desde que nace a un nombre, a adquirir una nacionalidad y, en la medida de lo posible, a conocer a sus padres y a ser cuidado por ellos. Artículo 8, 1. Los Estados Parte se comprometen a respetar el derecho del niño a preservar su identidad, incluidos la nacionalidad, el nombre y las relaciones familiares de conformidad con la ley sin injerencias ilícitas.

Estos derechos están plasmados en forma expresa en la Ley 26.061 de Protección Integral de los Derechos de Niños, Niñas y Adolescentes en tres artículos -11, 12 y 13- sobre derecho a la identidad, a la identificación y a la documentación.

Es incuestionable que toda persona tiene un padre y una madre desde el punto de vista biológico. De acuerdo con el Derecho, habrá filiación en la medida en que ese vínculo biológico pueda y efectivamente haya sido reflejado en el plano jurídico. Por lo tanto se puede definir la filiación como el vínculo familiar que une a una persona con el hombre que la engendró y con la mujer que la alumbró...El acento esta puesto en el hijo -de allí el nombre de filiación- y no en los padres, ya que lo que está en juego es la ubicación de este hijo en su relación con aquellos. Por lo tanto, el vínculo filial existe entre una persona y un hombre que será considerado legalmente como su padre, y una mujer que también desde el punto de vista legal será tenida como su madre. (3) Es claro entonces que la filiación esta determinada tanto por la madre como por el padre.

La Convención para la Eliminación de todas las Formas de Discriminación contra la Mujer que es el más importante instrumento de derechos de las mujeres, define el significado de la discriminación estableciendo la igualdad de oportunidades en todos los terrenos, ya sean políticos, civiles, económicos, sociales, culturales y en la vida familiar.

Como se ha planteado, también debemos tener en cuenta al momento de legislar sobre el nombre de las personas, los derechos de las mujeres. Al respecto la citada Convención para la Eliminación de todas las Formas de Discriminación contra la Mujer estipula en el Art. 16 1. Los Estados Parte adoptarán todas las medidas adecuadas para eliminar la discriminación contra la mujer en todos los asuntos relacionados con el matrimonio y las relaciones familiares y, en particular, asegurarán en condiciones de igualdad entre hombres y mujeres: ... Los mismos derechos y responsabilidades durante el matrimonio y su disolución; Los mismos derechos y responsabilidades como progenitores, cualquiera que sea su estado civil, en materias relacionadas con sus hijos; en todos los casos los intereses de los hijos serán la consideración primordial.

Ninguno de los derechos citados precedentemente están considerados en la ley 18.248. Esta norma establece en su art. 4° como único apellido necesario de los hijos "matrimoniales" el del padre. Se puede agregar el de la madre (que no es obligatorio) a pedido de los progenitores o a solicitud del hijo una vez cumplidos los 18 años; lo que constituye una discriminación clara hacia las mujeres que no pueden dar su apellido a los hijos en igualdad de condiciones con el padre. 

En el artículo siguiente establece que el hijo "extramatrimonial" reconocido por un solo progenitor adquiere su apellido, pero si es reconocido por ambos, simultánea o sucesivamente, adquiere el apellido del padre, pudiendo adicionarse el materno en la forma dispuesta en el art. anterior. Es decir, si el reconocimiento paterno es posterior, su apellido reemplaza al apellido materno, afectándose gravemente la identidad del hijo que de un día para otro pasará a tener otro apellido. Además, si se quisiera adicionar el apellido materno se requiere el consentimiento del padre, que en este caso no siempre será posible. La inequidad de la ley es tal que el mismo artículo 5° continúa diciendo: "...si el reconocimiento del padre fuese posterior al de la madre, podrá, con autorización judicial, mantenerse el apellido materno cuando el hijo fuese públicamente conocido por éste", o sea que la voluntad de la madre y del propio interesado carecen de toda relevancia con tal de imponer el apellido paterno.

La filiación, como parte de la identidad de la persona, debe determinar los apellidos y esa filiación esta dada por ambos progenitores; es tan valiosa la paternidad como la maternidad, para ello debe cambiarse la costumbre en nuestro país de usar un solo apellido, el paterno, para pasar a usar doble apellido, formado por el de ambos progenitores. Estaríamos avanzando así en el respeto a la identidad de las personas y en la igualdad de derechos entre varones y mujeres. Las familias contemporáneas están cambiando hacia formas más democráticas en la cual los roles no están tan cristalizados como en la familia patriarcal y donde la autoridad, las responsabilidades y derechos se comparten entre padre y madre, lo que debe reflejarse en la norma. 

En la legislación comparada encontramos la de España, Francia que dan la facultad a los padres de determinar de común acuerdo el orden de los apellidos; otras como la de Alemania que los padres eligen un apellido "de familia" o "conyugal" para todo el grupo familiar: padre, madre, hijos y otras como Brasil que llevan doble apellido, primero el de la madre. 

Proponemos los apellidos de la madre y el padre en ese orden, porque entre otras razones, el apellido materno, salvo casos excepcionales, es el que siempre esta, por lo tanto es el más estable de los dos que conforman el doble apellido y creemos que este es el verdadero cambio en el sentido de avanzar en la igualdad de derechos. No encontramos ninguna razón relevante, más que la tradición y la costumbre, para preferir en primer lugar el apellido paterno. 

Nuestra legislación procura que en todo nacimiento quede establecido el vínculo jurídico con la mujer que dio a luz al hijo. El art. 242 del Código Civil se refiere con precisión a esta cuestión. "La innovación que introduce este artículo es muy importante, porque la sola inscripción, incluso la realizada por un tercero, permite determinar el vínculo jurídico con la madre con total independencia de la voluntad de ésta. Por supuesto que si ella lo ha reconocido no hay inconveniente; pero si no lo ha hecho, igualmente se generan para ella los derechos, y, sobre todo, los deberes que emergen de ese vínculo jurídico, inclusive aunque ignore tal inscripción. Por lo tanto, se está ante una atribución "legal" de maternidad" (4) por lo que es justo que lleve su apellido.

Prosigue analizando el citado autor: Antes sólo podía generarse el vínculo jurídico por el reconocimiento, que es un acto jurídico familiar, y, como tal, voluntario o por una sentencia que así lo estableciera. La reforma de la ley 23.264 ha preferido privilegiar el derecho del hijo a tener, en todos los casos, madre, frente al derecho personalísimo de esta mujer de decidir si crea o no un vínculo jurídico con el nacido a través de su reconocimiento".

Entendemos que, si la maternidad se encuentra de esta forma determinada, aún cuando no haya habido un acto expreso y voluntario de reconocimiento de maternidad -el que no es necesario en la mayoría de los casos-, el niño tiene derecho a llevar el apellido de su progenitora. Esta afirmación debe sostenerse haya habido o no reconocimiento paterno simultáneo o sucesivo. (5) 

La modificación del art. 242 con la reciente media sanción de la ley que fija un minucioso régimen de individualización del binomio madre-hijo, refuerza estos conceptos procurando resguardar la identidad del recién nacido y evitar cualquier alteración en el vínculo materno filial. A su vez la ley 26.061, en su art.12 de garantía estatal de identificación, advierte de manera expresa "la importancia de que se adopte un procedimiento ágil para la efectiva satisfacción de este derecho, básicamente en lo que respecta al vínculo filial entre madre e hijo por aplicación del principio mater semper certa est, de conformidad con el sistema vigente en materia de determinación de la maternidad" (6) .

Por otra parte, el apellido de la madre y el del padre en ese orden, se adecua mejor a nuestra realidad sociológica dando respuesta a las diferentes realidades familiares. Con la propuesta planteada disminuirían los efectos negativos producto de la manipulación del apellido según si hubo o no reconocimiento del padre, al estar este apellido en segundo lugar no sería tan traumático su cambio. Son muchísimos los casos de padres que nunca reconocen a sus hijos o que lo hacen obligados por juicios de filiación o que los reconocen y luego se desentienden totalmente de sus obligaciones paternas. 

Hay infinidad de ejemplos de familias compuestas por la madre y varios hijos de distinto padre, por lo tanto son hermanos con distintos apellidos, que en muchos casos además, el padre luego de reconocerlo no vuelve a verlo nunca más y la persona se ve obligada a portar de por vida el apellido de un señor desconocido para ella.

Es ilustrativa una nota periodística (7) sobre juicios de filiación en la ciudad de Necochea donde se da cuenta que en esa ciudad, el número de juicios de filiación han aumentado considerablemente en el último tiempo, sobre todo por la gran cantidad de adolescentes embarazadas, y se han vuelto "el gran tema" de la Asesoría de Menores e Incapaces local. El juez a cargo de la mencionada asesoría explica que no siempre se llega a un juicio de filiación sino que muchas veces se resuelve en la etapa previa, aunque reconoció que los litigios han aumentado y esto se debe a una "falta de responsabilidad paterna". Una situación que prácticamente no se da es a la inversa, cuando un padre quiere reconocer a un presunto hijo y la madre se lo niega. "Pasa muy poco", comentó, es algo que prácticamente no se da. Reconoció que "en Necochea hay muchos casos porque hay muchas madres solteras, menores o mayores de edad", puntualizando que "esto se da en todo el país, no solamente en Necochea, pero esta demostrado que hay un desajuste familiar en la Argentina". 

En relación al nombre de los hijos adoptivos se tienen en cuenta los principios de la Convención de los Derechos del Niño en lo que respecta al derecho del niño a ser oído y a respetar su identidad, conservando el nombre de pila permitiéndose solamente adicionar nombres, cuestión que la ley 18.248 no contempla pues permite el cambio de nombre de pila si la persona adoptada es menor de seis años.

Respecto al apellido de la mujer casada, creemos que resulta totalmente anacrónico a esta altura del avance en la igualdad entre varones y mujeres, que éste se modifique como consecuencia de las nupcias. Además de ser denigrante la preposición "de" que indica claramente pertenencia y que contiene la impronta de los tiempos en que la mujer estaba bajo la autoridad de un hombre. 

El uso del apellido del marido es de finales del siglo XIX y tiene su origen en la preeminencia del varón sobre la mujer en la familia, cuando la mujer prácticamente era considerada menor de edad y los roles claramente definidos: el hombre en el mundo público y la mujer en el privado. A medida que la mujer fue avanzando en la igualdad de derechos civiles, políticos, con el hombre, esos avances fueron modificando la ley 18.248. Así cuando se sancionó, establecía el art. 8: "La mujer, al contraer matrimonio, añadirá a su apellido el de su marido, precedido por la preposición de. Si la mujer fuese conocida en el comercio, industria o profesión por su apellido de soltera, podrá seguir usándolo después de contraído el matrimonio para el ejercicio de sus actividades"; o sea que admitía ya una excepción cuando la mujer tenía cierta autonomía o desarrollo. 

En 1985, la sanción de la ley 23.264 de patria potestad compartida y que iguala la posición jurídica de los hijos matrimoniales y extramatrimoniales, modifica la ley del Nombre en su artículo 2° estableciendo que el nombre de los hijos es elección de ambos padres que hasta entonces era una atribución paterna.

Luego en 1987, la sanción de la ley 23.515 de divorcio vincular modifica el artículo 8° dando su redacción actual: "Será optativo para la mujer casada, añadir a su apellido el del marido, precedido por la preposición "de". Creemos que desde 1987 hasta ahora se han producido muchos avances que tornan sin sentido la propuesta de éste artículo que además no tiene ningún efecto jurídico. "En la medida en que la norma jurídica expresa el conjunto de valores de la sociedad, funciona también con un propósito docente. Desde tal perspectiva, puede decirse que la eliminación de esta alternativa del sistema de denominación de la mujer casada, contribuiría a fortalecer la noción de igualdad en la conciencia colectiva". (8) 

Finalmente queremos señalar que son numerosos los casos de personas discriminadas por su identidad de género que llevan años esperando una resolución a sus solicitudes de cambio de nombre. Hay que tener en cuenta que la mayoría de las personas trans no tienen ni posibilidades ni medios para llevar adelante esas autorizaciones judiciales; situación que creemos debe contemplarse dentro de las excepciones para realizar cambio de nombre.

Por lo expuesto, solicito la aprobación del presente proyecto de ley. 

(1) Carlos S. Fayt. El nombre un atributo de la personalidad. Editorial La Ley. 1996 p.23 

(2) Extraído de Las normas del derecho de familia y la discriminación en razón de género de Patricia Costa y Sofía Harari publicado en El Derecho en el Género y el Género en el Derecho. Haydée Birgin (comp.) Ed. Biblos, Buenos aires, 2000 

(3) Jorge O. Azpiri. Juicios de filiación y patria potestad. Editorial Hammurabi, Buenos Aires, 2006, p.26/27 

(4) Idem 3, p. 76 

(5) Patricia Costa y Sofía Harari, Las normas del derecho de familia y la discriminación en razón de género publicado en El Derecho en el Género y el Género en el Derecho. Haydée Birgin (comp.) Ed. Biblos, Buenos aires, 2000 

(6) Andrés Gil Domínguez, María Victoria Fama, Marisa Herrera. Ley de Protección Integral de Niñas, Niños y Adolescentes. Derecho Constitucional de Familia. Ed. EDIAR, Buenos Aires, 2007, p.257 

(7) Ecos Diarios, Necochea - 18/03/2008. www.ecosdiarios.com En igual sentido periódico Clarín -9/08/2007- informa que en 7 años (2000 a 2006) los juicios por paternidad crecieron 30% en todo el país. 

(8) Patricia Costa y Sofía Harari, Las normas del derecho de familia y la discriminación en razón de género publicado en El Derecho en el Género y el Género en el Derecho. Haydée Birgin (comp.) Ed. Biblos, Buenos aires, 2000.

8.- P.- Por que los transexuales viven prostituyéndose ?

R.- Desgraciadamente la única forma de obtención de dinero, para su subsistencia, es mediante la oferta de sexo, tanto en la vía pública, como en departamentos privados. Muy pocos son los transexuales, travestis, transgénero, etc. que han podido o pueden llevar una vida normal y ser aceptados por la sociedad como seres corrientes; existe una tremenda hipocresía social respecto de estos individuos, son vistos como si fueran especimenes raros salidos de un laboratorio de pruebas humanas y por ende no son tratados como personas, y tampoco la Ley les da una contención acorde para el estado en que se encuentran, cercenándole casi todos los derechos obtenidos, obligándolos a la marginalidad y a su suerte y sin ninguna protección. 

9.- P.- A que se exponen los transexuales ejerciendo este trabajo y cuales son las consecuencias ?

R.- Ellos se exponen a prácticamente a todas las distintas enfermedades venéreas que existen, como la sífilis, gonorrea, etc. hasta llegar al contagio del HIV – SIDA (Síndrome de Inmunodeficiencia Adquirida). La promiscuidad con que realizan sus “servicios”, hacen que estén expuestos a todo tipo de enfermedad. En otro orden de cosas, son constantemente secuestrados, torturados y asesinados, por diferentes individuos con diferentes patologías criminales o enfermedades psíquicas graves, que en la mayoría de los casos no se encuentra al o a los culpables; en la actualidad mueren solo por estas causas, alrededor de 250 travestis o transgénero por año, es una cifra que alarma y hasta que no haya una legislación acorde para su protección e inserción dentro de la sociedad, muy poco podemos hacer.

10.- P.- Usted, según su experiencia y criterio, piensa que en algún momento estos individuos podrán integrarse a la sociedad ? 

R.- Esa, es una pregunta que es muy difícil de responder; existe la posibilidad de que mediante, y con el tiempo, la sociedad tolere a las personas “diferentes”, por así llamarlas; desde el punto de vista médico se han hecho grandes avances a fin de que estos individuos sean tratados y recibidos en los hospitales públicos, actualmente tanto en la Provincia de Buenos Aires, como, así también en la Capital Federal, y la Ciudad de Rosario en la Provincia de Santa Fe, la cual presenta el mayor índice de transexuales del país después de la Capital Federal y el Conurbano de la Pcia. de Buenos Aires; tienen legislación al respecto; la cual dice: “Que el transgénero podrá exigir que sea reconocido en su Historia Clínica con el nombre que han elegido para identificarse, distinto del nombre de nacimiento”.

B.- Psiquiatra:

1.- P.- Se conoce el origen, por la cual un individuo que es de un sexo determinado, se sienta identificado con el otro sexo, y quiera comenzar a vivir como tal ?

R.- En principio, deberíamos decir que existen varias teorías relacionadas con la génesis de este trastorno, que podríamos denominarlo “de Personalidad”; entre algunas de ellas las más aceptadas son: La más antigua de las teorías sostiene que la homosexualidad es una Especie de Enfermedad Mental, un tipo de desorden mental o una angustia demarcada y persistente por una orientación sexual. Otras teorías tienen en cuenta los factores biológicos, una familia con una madre dominante y un padre débil, y una situación aprendida (desarrollo de una preferencia por el mismo sexo, después de haber sido seducido por un homosexual). Teoría del Origen Hormonal. En algunos estudios con animales se ha demostrado que la administración de hormonas o modificaciones de sus cifras pueden producir variaciones en la conducta sexual adulta, posibilitándose a una conducta homosexual. Hoy día se desconocen elementos para establecer un origen genético de la expresividad homosexual, más allá de la etiología genética de una capacidad de respuesta genital y sistemática ante estímulos sexuales diversos. En otras palabras, el ser humano no hereda la posibilidad de responder en forma preferente a unos estímulos u otros. Según este punto de vista la homosexualidad tiene rasgo biológico que aparece en todas las sociedades y en todas las épocas; básicamente el sujeto nace homosexual. Otra variación sobre la idea de la homosexualidad biológica ha sido la Teoría del Factor Hormonal; muchos investigadores han buscado combinaciones de hormonas masculinas y femeninas en los homosexuales, tanto hombres como mujeres. Según esta teoría hormonal la homosexualidad se podría curar, bastaba con ajustar los niveles hormonales. Esta teoría nunca se ha comprobado de manera convincente; pero hay que aclarar que las hormonas no bastan para producir ni el deseo, ni la fantasía, ni la conducta, ni el placer sexual. 

2.- P.- Este origen es del tipo psicoanalítico que lo arrastra desde niño o tiene un sentido social que lo lleva a tomar tal o cual camino ?

R.- En este sentido entramos a las Teorías psicosociales y psicoanalítica; por Ejemplo: Freud, en su teoría psicoanalítica consideraba una bisexualidad innata, que explica las tendencias latentes hacia la homosexualidad que pueden activarse ante ciertas condiciones patológicas. Veía el impulso sexual como no específico, con relación al sexo de objeto, en donde se buscaba la satisfacción y aún como indiferente a la especie del objeto. Es importante destacar que casi todos los estudios que intentan demostrar el origen psicosocial de la homosexualidad, se han realizado en poblaciones de homosexuales, que eran pacientes de psicoanalistas, psiquiatras o instituciones. En los estudios de Stubrin, J. (1993, p.p.27-28), se explica que existen otros que han sido más aceptados, como el caso de Mármol (1978), el cual señala que la homosexualidad es multideterminada por factores psicodinámicos, socioculturales, biológicos y situacionales. El estudio de Bell (1981), a través de un análisis complejo y cuidadoso de una muestra de homosexuales, establece que no se encuentra ninguna casualidad socio familiar universal para explicar la experiencia homosexual. A estas consideraciones podemos agregar: Aspectos del desarrollo del niño prehomosexual; el miedo excesivo al daño físico durante la niñez, está asociado con varias actitudes en la conducta de los padres. La teoría psicoanalítica indica que la sintomatología sexual tiene sus raíces en la infancia; se supone que una interacción recíproca fue operante entre el miedo excesivo al daño y la psicodinámia de los síntomas sexuales. El sistema triangular; la unidad hijo (homosexual) / madre / padre se analiza como un sistema, que engloba el proceso básico de interacción en las relaciones interpersonales que establecen el fundamento para el desarrollo de la personalidad. Se considera que la personalidad se forja dentro de este sistema triangular del núcleo familia, por consecuencia, es ahí donde las malas adaptaciones de la personalidad tienen primariamente sus raíces. La familia con más de un hijo tiene más de un sistema triangular, cada uno se interpreta con otros subsistemas del núcleo familiar. El ambiente psicológico del hijo homosexual difiere claramente del de sus hermanos. La cualidad y el estilo de las actitudes y la disciplina de los padres, la personalidad y la conducta de los distintos miembros de la familia, las señales y ciertas actitudes verbales y no verbales, conscientes o inconscientes, la basta y compleja mezcla de pautas interactuantes que operan en la familia, influyen en la dinámica del sistema triangular. Homosexualidad por situación o por privación; En algunos casos especiales, donde la privación de la figura femenina es por mucho tiempo (prisiones, escuelas o institutos militares para hombres, seminarios o monasterios,) pueden ocurrir experiencias homosexuales, algunas de forma voluntaria y otras obligadas. En la mayoría de estos casos, las conductas homosexuales son facultativas, aunque igual ocurren conductas homosexuales voluntarias. Algunas personas después de pasar esta etapa vuelven a su situación heterosexual normal. 
3.- P.- El hecho de que el individuo vaya paulatinamente cambiando su aspecto, y su forma de sentir, vivir y pensar; como le afecta su entorno social, la construcción de la nueva vida ?

R.- Este traspaso de la vida de niño, la que ya trae consigo una gran carga emotiva, sumado a ello el trastorno de personalidad que trae aparejado el hecho de que se sienta, viva y piense como de otro sexo, es toda una revolución interna que soporta el individuo, las cargas emotivas que como mochilas lleva en su espalda, modelan a este individuo de manera poco común, distinta. Más aún si, en su casa, no es entendido o comprendido, respecto de su nueva forma de ver al mundo, sienten como si ellos no fueran de este mundo o como si se encontraran equivocados, presos en el cuerpo de otra persona, esto muchas veces conlleva al suicidio de los adolescentes o poradolecentes por no poder manejar estas situaciones. En muchas ocasiones, ya de chicos, apenas salidos de la pubertad, toman caminos de emancipación, divorciados de sus familiares que no soportan la idea de que su hijo tenga este tipo de “enfermedad”, cayendo ellos, muchas veces, diríamos en casi el 90 % de los casos, por la inexperiencia y la excesiva juventud, en manos de proxenetas, vividores o individuos que sacarán de él su peor faceta; dado que queriendo o buscando el ideal de mujer, al cual quieren alcanzar, se realizan intervenciones, operaciones, y hasta procedimientos terapéuticos totalmente invasivos a fin de cambiar su estética sin medir los productos ni las consecuencias de ellos.  

4.- P.-  Esa transformación es paulatina o se da de repente en un momento determinado de la vida del individuo ?

R.- La transformación se va dando en forma escalonada, casi siempre, en la pubertad, cuando el individuo va descubriendo la sexualidad, entonces toma conciencia de lo que esta sucediendo con su cuerpo, y a espaldas de sus padres va realizando esta transformación que culminará, asimilándose al otro sexo y viviendo como tal. 

5.- P.- Como nace el deseo, para que un individuo tome la determinación, trascendental de proceder a la transformación de su persona adoptando una postura diferente a la que naturalmente la naturaleza lo dotó, cambiando su orientación sexual ?

R.- Este es un proceso bastante complicado, nuestro cuerpo esta dotado de sensores, los cuales notan los cambios hormonales que se van produciendo a lo largo de los años, estos cambios nos condicionan de cierta o cual manera para, según nuestro sexo, debemos enfrentar las circunstancias de la vida, ellos, como ya dije: “Se encuentran atrapados en un cuerpo que no es de ellos, no les pertenece, la naturaleza se equivoco”. A medida que se van produciendo los cambios, éstos acarrean problemas, más significativos: Legales, Sociales, Culturales, Religiosos, etc. es por eso que vemos que estos individuos, son marginados, de casi todo, casi sin derechos. También podemos decir que: En los adolescentes y adultos la alteración se manifiesta por síntomas tales como el deseo firme de pertenecer al otro sexo, ser considerado como del otro sexo, un deseo de vivir o ser tratado como del otro sexo o la convicción de experimentar las reacciones y sensaciones típicas del otro sexo. Malestar persistente con el propio sexo o sentimiento inadecuado con su rol.-

6.- P.- La conducta del menor es un factor determinante a la hora de la identificación sexual, cuando se es mayor ?

R.- Si, precisamente, la identificación acusada y persistente con el otro sexo (no sólo el deseo de obtener las supuestas ventajas relacionadas con las costumbres culturales). En los niños el trastorno se manifiesta por cuatro o más de los siguientes rasgos: Deseo repetido de ser, o insistencia en que uno es del otro sexo; preferencia por el transvestismo o por simular vestimenta femenina; y en las niñas, insistencia en llevar puesta solamente ropa masculina. Estas preferencias marcadas y persistentes por el papel del otro sexo o fantasías referentes a pertenecer al otro sexo; deseo intenso de participar en los juegos y en los pasatiempos propios del otro sexo; preferencia marcada por compañeros del otro sexo. En los niños la alteración se manifiesta por cualquiera de los siguientes rasgos: sentimiento de que el pene y los testículos son horribles o van a desaparecer, de que sería mejor no tener pene o aversión hacia los juegos violentos y rechazo a los juguetes, juegos y actividades propias de los niños; en las niñas, rechazo a orinar en posición sentada, sentimiento de tener o de presentar en el futuro un pene, de no querer poseer pechos ni tener menstruación o aversión acentuada hacia la ropa femenina.

7.- P.- Para los individuos transgénero, la solución quirúrgica es una salida aceptable a su padecimiento de identidad sexual ?

R.- No existen criterios terapéuticos actuales que logren un consenso científico respecto de los resultados de las intervenciones quirúrgicas, tampoco giran en este sentido las implicancias jurídicas que, en tal sentido avalarían su licitud. Los estudios de evaluación se presentan como contradictorios: mientras algunos informan de un porcentaje aceptable de resultados satisfactorios o buenos, (Escuela de Mónaco, Benjamín); otros presentan informes desalentadores (Meyer de la Clínica John Hopkinins); la estadística muestra que: Sólo una tercera parte de los operados queda de cierta forma satisfechos, la mitad de estos sufre complicaciones postoperatorias; algunos, luego de algunos años, ansían el retorno a su condición de origen y otros en su desesperación, de no poder tolerar ese conflicto, llegan hasta el suicidio.

8.- P.- Cual sería el criterio, si se pudiera realizar, de realizar una operación para cambiar de sexo a un individuo ?

R.- Como bien estuvo la pregunta. El criterio, yo creo, y este en mi punto de vista, que dada la complejidad de del sexo, se hace absolutamente necesario un enfoque multi e interdisciplinario del individuo a tratar, no nos olvidemos que aquí entran en juego varios intereses jurídicos, Ej. El derecho a la identidad personal, el derecho a no ser discriminado, todos estos entran dentro de la esfera de los derechos personalísimos. La exigencia de los distintos enfoques, que hacía referencia, va ha ser el corolario de una buena decisión bioética, apoyada y en la correcta evaluación y ponderación de los valores en juego, se llegará a la solución justa sostenida en valores jurídicos fundamentales, que son: “ el respeto a la dignidad de la persona humana”, estas será la adecuada solución a los diversos problemas vinculados a lo ético, bioético y jurídico, relacionados con el sexo, en sus diferentes vertientes de entendimiento moderno.

9.- P.- Cual es la experiencia, que Usted como Psiquiatra, podría transmitirnos  en referencia a estos casos ?

R.- En la construcción de la identidad de género convergen, a partir de un proceso de diferenciación temprana, distintos fenotipos y humores que con el correr del tiempo se irán manifestando en la órbita del ser “nuevo” que esta por nacer. Este tema ha adquirido, en este último tiempo, mayor relevancia desde el punto de vista psiquiátrico, psicológico y dentro y fuera del campo sexológico, también; dado que ha sido sustanciado y complementado por diferentes estudios científicos que le han dado mayor auge al tema. En este sentido, podemos expresar que Hombres y mujeres, no nacemos, nos hacemos a pesar de nacer con un sexo biológico diferenciado. El proceso de reconocimiento de la diferencia sexual y su significación, así como la dinámica intersubjetiva puesta en juego en las relaciones que son objeto de estudio, parecen tener concordancia desde temprano, las cuales jugarán un papel crucial en la construcción del género del individuo. Su importancia es tal, que, a veces, como en el caso de la condición transexual, se transpone el deseo se transpone el deseo y la vivencia a pertenecer a un género por encima de la dimensión biológica, dando lugar a una disforia de género.

C: SEXOLOGA

 1.- P.- Cual es el rol que tiene nuestra sociedad a partir de la aparición pública y masiva de los homosexuales ?

R.- Recordemos que nuestra sociedad tiene o posee tintes, típicamente machistas, para todo tipo de concepciones nuevas que se deseen llevar adelante o se quieran desmitificar, respecto de los roles establecidos, los cuales no serán fáciles de desterrar y que a tenor de decir verdad, se morigerarán, pero es casi imposible que se reviertan con el correr del tiempo. El rol dominante del macho hacia la hembra, en este caso en nuestra especie es un rasgo característico, que busca el equilibrio por parte de los distintos actores para que se complementen en las tareas específicas que a cada uno le toca desarrollar en el cumplimiento efectivo de su función. 

2.- P.- Me puede hacer una división de los roles en la orientación sexual humana clásicas y en contrapartida las orientaciones sexuales alternativas, dándome las principales características de cada una ?

R.- Bien, vamos entonces a definir los términos referentes a la orientación sexual humana por elección, vamos ha hacer una salvedad, a continuación haremos una división que obedece netamente al “Deseo Sexual”, entonces: Se denomina Heterosexual, a aquella persona que siente una atracción sexual preferente hacia personas del sexo opuesto ( un hombre siente atracción sexual hacia una mujer y viceversa). En tanto, como Homosexual, se identifica a aquella persona que siente atracción preferente hacia individuos del mismo sexo (un hombre cuya preferencia sexual es hacia otro hombre y una mujer hacia otra mujer). A su vez, las personas que se autodefinen como Bisexuales, son aquellas que se sienten atraídas sexualmente tanto hacia sujetos de su mismo sexo como del opuesto. Empero a estos roles predominantes, existen alternativas que las llamaremos de “Deseo Social”: Los Travestis o las personas travestidas, es aquella que se excita sexualmente vistiendo ropas tradicionalmente usadas por el sexo contrario y asume, en algunos casos, costumbres y comportamientos del sexo opuesto como propios; el travestido no debe ser confundido con los Transformistas o los Drag Queens, quienes visten ropas del sexo opuesto como parte de su trabajo en el mundo del espectáculo. Finalmente, el Transexual o Transgénero, es aquella persona que so se siente cómoda con su identidad física y experimenta un gran malestar por pertenecer a un sexo biológico que considera que  no le corresponde o es inadecuado para sí mismo. Esta incomodidad viene acompañada por el deseo, y en muchos casos el logro, de cambiar de anatomía sexual y vivir como miembro del sexo opuesto. El hecho de que una persona sea travestida, transformista o transexual, no determina su orientación sexual. Independientemente que si alguien se excita sexualmente vistiéndose con prendas masculinas o femeninas, puede mantener cualquier tipo de orientación sexual.

3.- P.- En el caso de los Transexuales o Transgénero como se corresponde esa orientación sexual ?

R.- En el caso de los Transexuales o Transgénero, a menudo existe la expectativa de que la orientación sexual corresponda a heterosexualidad dentro del género que sienten ser el “real”; o sea que, digamos, un hombre transexual (que se siente mujer atrapada en un cuerpo masculino) se vea atraído por otros hombres, resultando gay mientras mantiene su anatomía masculina, o straight una vez concluido su cambio físico a través de cirugías a las que podría someterse. Pero también, existe el caso de personas transexuales que, una vez sometidas a sus cambios (con o sin cirugía), sostienen o mantienen relaciones sexuales y sentimentales homosexuales.

4.- P.- Cuando comienza el transexualismo en una persona ?

R.- Existen varias teorías de la génesis del transexualismo, pero hay una que viene con más fuerza y a la que prácticamente adhiere la masa científica mundial, el fenómeno de transexualismo masculino, es el que se da más frecuentemente, y es el hijo varón desarrolla una identidad de género nuclear femenina, producto de una simbiosis muy fuerte y profunda con su madre, una intensa ansiedad de separación temprana y un proceso de aprendizaje familiar-social posterior que lo “desmasculiniza” y va reforzando la identidad y el rol del género femenino. En la perspectiva de la psicología del “Self” o del “Si Mismo” desarrollada por Kohut a partir de los años 1970, nos dice que estos hechos dan lugar a los trastornos de identidad, como el transexualismo, y responden a fallas empáticas por parte de los padres, que llevan a que éstos no puedan validar un sentido sólido de identidad de género en el niño. La hipótesis es que en estos casos la madre pareciera dictar el género del niño independientemente de cual sea el sexo biológico del niño y el padre “acceder” a dicha programación por algún defecto en su proceder.
5.- P.- Como se consolidan como perdonas del otro sexo y se integran a su sociedad los individuos transexuales ?  

R.- La identidad discordante con el sexo, que la persona transexual desarrolla, en apariencia esta sólidamente construida, y en principio puede pensarse en forma simplista y superficial; que en una cirugía de reasignación de sexo resuelve la disonancia cuerpo-mente y con ello posibilita una mayor integración; pero desde la etapa clínica se ve lo contrario, se observa una gran dificultad para dicha integración, pues desde muy temprana edad existió la persona transexual y produjo un favorecimiento de mecanismos defensivos centrados en la escisión y un funcionamiento mental fragmentado; eso lo va a evidenciar en la ambigüedad de su criterio y en el comportamiento ulterior durante toda su vida. 
6.- P.- Como trabajan el tema de su identidad ?

R.- La gran vulnerabilidad y difusión de su identidad, así mismo, será al parecer una constante con la cual la persona transexual tendrá que trabajar constante y permanentemente. La carencia de un sentido de si misma continuo y cohesivo, demanda constantemente la necesidad de ser espejada y de obtener la mirada del otro que le valide y refleje quien es. Una vez operada, la persona puede experimentar la euforia que fantaseaba ante el logro de esa meta. Además, existe lógicamente un sentimiento de extrañeza ante el sexo desconocido y ante la perdida del otro cuerpo que aunque rechazados, sí le resultaban familiares. La meta de la cirugía de resignación es su fantasía; parece ser un elemento organizador que le ha dado cohesión y sentido a su existencia, quizá como el acceso a aquel estado de total aceptación por parte de sí misma y de los otros. Pero puede suceder que si se da la cirugía puedan existir estados de honda depresión y falta de sentido como si la persona transexual comprobara que sigue siendo igual a sí misma a pesar del cambio externo. Y por ultimo, el estado promedio de total aceptación e integración  no se vuelve a una realidad y entonces se van evidenciando la variedad de fantasías inconscientes que estaban puestas en la cirugía. Un paciente transexual (sexo Masculino e identidad de género femenina) de 26 años de edad, me dijo que a tres meses de haberse operado y después de tres años y medio de psicoterapia: “Tal vez algunos transexuales se suiciden no por haberse operado, sino por el vacío que les queda”.

D: TRAVESTI.
Ella se llama Jubiry Georgina de 26 años de edad y de nacionalidad Peruana. Es trigueña, como de un metro cincuenta y cinco de altura, de modales finos y femeninos, muy educada y refinada. Ella es Peluquera de profesión, según cuenta muy buena en su oficio en su tierra natal, aquí, en la Argentina por no poder encontrar un medio honesto de vida, ejerce la prostitución en la zona de Once de la Capital Federal de la República Argentina.- 

Nota del Entrevistador: La elección de la Transexual fue al azar.

1.- P.- Cuanto hace que estas en la Argentina. Te gusta. Te sentís cómoda ?

 R.- Hace como un año y medio, si me encanta la Argentina, los peruanos queremos mucho a la Argentina, compartimos nuestro máximo prócer, nuestro creador de la bandera. Y como te imaginarás me siento como en casa, solo que el trabajo que hago no me gusta, no me siento chévere (contenta), tengo que andar lidiando con la policía todo el tiempo, corriendo para allá y para acá, pero ya pasará, confío en juntar dinero y ponerme mi propia peluquería aquí en Argentina.

2.- P.- Como te llevas con tu elección sexual ? 

R.- Bien, creo que nací así, no me imagino de otra manera, estoy muy a gusto; mira yo jamás había trabajado la calle en Lima, empecé aquí, en Buenos Aires, y la verdad, como te repito no me gusta, pero tengo bastante éxito con los clientes, sucede que soy la más bonita….(se ríe).

3.- P.- Esta pregunta es personal. Estás Operada. Piensas Operarte ?

R.- No, chico, para nada, tengo todito lo que Dios me dio. No lo creo estoy muy bien  así, me siento conforme con esta elección, acá mi sexo me ayuda mucho a trabajar, es como mi factor de éxito…. (se ríe en forma pícara).

4.- P.- Que tipo de vivencias tienes de cunado eras chica ?

R.- Yo me fui de mi casas a los 13 años, por mi …. Problema… (en referencia a su inclinación sexual), pero jamás deje de ver a mis hermanos, al que no veo es a mi Padre, mi madre murió cunado era muy chica; yo como a los once, conocí a un muchacho de 30 años y me fui a vivir con él, fue mi primer amor. Todos los recuerdos que tengo son todos con Richard (su expareja en un pueblo cerca de Lima) donde viví junto a él hasta los 21 años, la relación se rompió cuando él conoció a una de mis amigas y un día los encontré juntos en una situación comprometida, y ahí sin más lo dejé. Después de él no tuve más pareja, quede como tocada por la traición sufrida.

5.- P.- Que esperas de la vida ?

R.- Yo soy muy católica, se que me va a ir bien, por que hago las cosas de manera tal de que no tenga que arrepentirme luego, no tengo vicios, soy una buena chica, no tengo traumas raros, rezo mucho y como te dije, quiero poner mi peluquería “Santa Bárbara” ese será el nombre, y en dos o tres años lo voy a lograr. 

6.- P.- Ojala, eso espero. Has tenido relaciones sexuales con mujeres, alguna vez ? 

R.- Jamás, no lo haría ni por dinero; me lo han propuesto y yo he dicho que nooo…. Creo que ni loca hago algo así, me han propuesto salir, por trabajo, con una pareja, pero no he aceptado, no es mi forma de trabajar, ni de ver la vida, esto es un trabajo pero dentro de él hay que buscarle el gusto, sino pierde el sentido, al trabajo también hay que hacerlo con un poco de gusto.

7.-P.- Tu busqueda de relaciones siempre han sido hombres ?




R.- Si, siempre. No me gustan las mujeres, aunque las admiro, quiero parecerme cada día más a ellas, me quiero mimetizar, quiero llegar a ser un día toda una Señora de mi casa.




8.- P.- Cual es tu rol sexual, en una relación ?




R.- Te refieres a mi rol en la cama, (Exacto), yo soy absolutamente pasiva, mi rol es comparable al de una mujer, gozo como ellas, me siento como ellas, lo que tengo acá adelante sólo se usa de vez en cuando y tiene una tarifa bastante alta (se ríe con un poco de vergüenza) 




9.- P.- Ojo sin ofender; que pasaría si yo te dijera que vos estas enferma, que lo que tenés es una enfermedad ?




R.- Bueno, (se ríe…) hasta acá veníamos bien. Sábes, o no me siento enferma, ni tengo síntomas de ninguna enfermedad, pero conozco que algunos podrían llamar a esta elección de vida “enfermedad”, todo bien. Pero no es mi caso.




10.- P.- La ultima Jubiry, te gustaría formar una familia y tener la posibilidad de adoptar hijos ?




R.- Si, aunque no esta en mis planes inmediatos, me encanta la idea de poder conocer a alguna persona y formar una familia y si se da la posibilidad de adoptar, como tu dices, hijos, si me llenaría de alegría, esa posibilidad, y también me gustaría que fuera aquí en la Argentina.




Gracias Jubiry.
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LA SEXUALIDAD es una parte integral de la personalidad de todo ser humano. Su desarrollo pleno depende de la satisfacción de las necesidades humanas básicas como el deseo de contacto, intimidad emocional, placer, ternura y amor. 
LA SEXUALIDAD se construye a través de la interacción entre el individuo y las estructuras sociales. El desarrollo pleno de la sexualidad es esencial para el bienestar individual, interpersonal y social. Los derechos sexuales son derechos humanos universales basados en la libertad, dignidad e igualdad para todos los seres humanos. 
LOS DERECHOS SEXUALES DEBEN SER RECONOCIDOS, PROMOVIDOS, RESPETADOS y DEFENDIDOS POR TODAS LAS SOCIEDADES CON TODOS SUS MEDIOS. 
La salud sexual es el resultado del reconocimiento y respeto de los derechos sexuales: 

· El Derecho a la Libertad sexual 
La libertad sexual abarca la posibilidad de las personas a expresar su sexualidad y excluye todas las formas de coerción sexual, explotación y abuso en cualquier periodo y situación de la vida.   

· El Derecho a la Autonomía Sexual, Integridad Sexual y Seguridad del Cuerpo Sexual 
Incluye la capacidad de tomar decisiones autónomas sobre la vida sexual dentro de un contexto de la propia ética personal y social. También incluye el control y disfrute de nuestros cuerpos, libres de tortura, mutilación y violencia de cualquier tipo.
· El Derecho a la Privacidad Sexual 
Derecho a expresar las preferencias sexuales en la intimidad siempre que estas conductas no interfieran en los derechos sexuales de otros. 

· El Derecho a la Equidad Sexual 
Este derecho se refiere a la oposición a todas las formas de discriminación, por razones de sexo, género, orientación sexual, edad, raza, clase social, religión o discapacidad física, psíquica o sensorial.   

· El Derecho al Placer Sexual 
El placer sexual, incluyendo el autoerotismo, es una fuente de bienestar físico, psicológico, intelectual y espiritual.   

· Derecho a la Expresión Sexual Emocional 
La expresión sexual es más que el placer erótico en los actos sexuales. Cada individuo tiene derecho a expresar su sexualidad a través de la comunicación, el contacto, la expresión emocional y el amor.   

· El Derecho a la Libre Asociación Sexual 
Significa la posibilidad de casarse o no, di divorciarse y establecer otros tipos de asociaciones sexuales.   

· El Derecho a tomar decisiones reproductivas libres y responsables 
Derecho a decidir sobre tener descendencia o no, el número y el tiempo entre cada uno y el derecho al acceso a los métodos de la regulación de la fertilidad.   

· El Derecho a la información basada en el conocimiento científico 
La información sexual deber ser generada a través de un proceso científico libre de presiones externas y difundido de forma apropiada en todos los niveles sociales.   

· El Derecho a la educación sexual comprensiva 
Este es un proceso que dura toda la vida, desde el nacimiento y debería involucrar a todas las instituciones sociales.   

· El Derecho a la atención clínica de la salud sexual 
La atención clínica de la salud sexual debe estar disponible para la prevención y el tratamiento de todos los problemas, preocupaciones y trastornos sexuales 

LOS DERECHOS SEXUALES SON DERECHOS HUMANOS FUNDAMENTALES Y UNIVERSALES
Conclusión
Igualdad, equivalencia. Así define el diccionario la palabra “identidad”. Por su parte, el escritor José Saramago sumó la suya: “la necesidad consiste en ser, y el ser no puede ser negado a nadie. La ley abusará de su poder siempre que se comporte como si la persona que tiene adelante no existe”.

Entendemos a la identidad sexual como un derecho personalísimo que debe recibir la máxima protección del Estado, a la luz de lo normado en nuestra Constitución Nacional a través de los artículos 16, 19, 33 y 75 inc. 22. Este último abre el panorama al ámbito internacional, como por ejemplo la Declaración Universal de Derechos Humanos (arts. 1 y 2), Convención sobre los Derechos del Niño (art. 2.2 igualdad de derechos contra todo discriminación), etc.

Lo cierto es que nuestro derecho  no cuenta con una legislación específica que regule los temas que han sido desarrollados precedentemente, por ello consideramos imperativo el dictado de normas que brinden la seguridad jurídica y el marco normativo necesario para una adecuada protección.

Es innegable que se han sucedido avances en materia jurisprudencial y doctrinaria que han tratado de “abrazar” las diferentes situaciones que se han ido generando en la sociedad.  Tales pronunciamientos y opiniones se constituyen como la única fuente de reconocimiento y extensión de los derechos, pudiendo ser un puntapié inicial para una futura labor legislativa.
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� Sassarego, Apuntes sobre el derecho a la identidad sexual, en JA 1999�IV�889


� Informe de la Asociación Internacional de Gays y Lesbianas (Ilga) sobre la homofobia en el mundo.


� Ley 1004,  aartículo 1


� Ley 1004, articulo 4


� Ley 1004, artículo 5.


� Ley 1004, artículo 6.


� BOLETIN LEGISLATURA DE LA PROVINCIA DE RIO NEGRO Nº 100/2002





� � Informe de la Asociación Internacional de Gays y Lesbianas (Ilga) sobre la homofobia en el mundo.


� La Asociación Americana de Psiquiatría habla de fetichismo travestista y lo cataloga dentro de los trastornos parafilicos (DSM-IV, ob, cit. 543- 544)  mientras que la Organización Mundial de la Salud distingue entre travestismo fetichista y no fetichista. (CIE-10, ob, cit, 266-270)


Sin embargo existe unanimidad en incluir al travestismo dentro de las parafilias que se caracterizan por obtener la excitación sexual como respuesta a objetos o situaciones sexuales que no forman parte de los estímulos normativos y que tienden a ser insistente e involuntariamente repetidos.  


� Informe sobre códigos contravencionales y de faltas de las provincias de la república argentina y la Ciudad Autónoma de Buenos Aires en relación con la discriminación y la represión a gays, lesbianas, bisexuales y trans.


� Artículo 65 - Discriminar. Quien discrimina a otro por razones de raza, etnia, género, orientación sexual, edad, religión, ideología, opinión, nacionalidad, caracteres físicos, condición psicofísica, social, económica o cualquier circunstancia que implique exclusión, restricción o menoscabo, es sancionado/a con dos (2) a diez (10) días de trabajo de utilidad pública o cuatrocientos ($ 400) a dos mil ($ 2.000) pesos de multa.


� Artículo 81 - Oferta y demanda de sexo en los espacios públicos. Quien ofrece o demanda en forma ostensible servicios de carácter sexual en los espacios públicos no autorizados o fuera de las condiciones en que fuera autorizada la actividad, es sancionado/a con uno (1) a cinco (5) días de trabajo de utilidad pública o multa de doscientos ($ 200) a cuatrocientos ($ 400) pesos. En ningún caso procede la contravención en base a apariencia, vestimenta o modales.


En las contravenciones referidas en el párrafo precedente, la autoridad preventora sólo puede proceder al inicio de actuaciones por decisión de un representante del Ministerio Público Fiscal.


� ART 1.- Modifícase el artículo 68 del Decreto-Ley 8.031/73 -Código de Faltas-T.O. por Decreto 181/87, el que quedará redactado de la siguiente forma:


�“Artículo 68: Será penado con una multa de entre el quince (15) y el cuarenta (40) por ciento del haber mensual del Agente de Seguridad (Agrupamiento Comando) de la Policía de la Provincia de Buenos Aires y arresto de cinco (5) a treinta (30) días, la persona que ejerciere la prostitución, dando ocasión de escándalo o molestando o produjere escándalo en la casa que habitare.”


�ART. 2.- Modifícase el inciso a) del artículo 69 del Decreto-Ley 8.031/73 -Código de Faltas-, T.O. por Decreto 181/87, el que quedará redactado de la siguiente forma:


�“Inciso a: El propietario o encargado del hotel o casa de alojamiento o establecimiento comercial, cuando en sus dependencias se produjere escándalo con motivo de ejercicio de la prostitución.”


�ART. 3.- Derógase el inciso e) del artículo 92 del Decreto-Ley 8.031/73 -Código de Faltas-, T.O. por Decreto 181/87.-
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